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COMPLEJO PRODUCTIVO APÍCOLA 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El escenario internacional actual, en el que las economías emergentes crecen a tasas 

promedio casi tres veces superiores a las de países desarrollados1, arroja una 

oportunidad sin precedentes para la Argentina. 

 

El crecimiento de la población mundial, la tendencia hacia una mayor urbanización y 

la mejora en los ingresos per cápita que se proyectan para las próximas décadas, 

propiciarán cambios en las dietas2. Desde el lado de la oferta, este comportamiento 

de la demanda, debe ir acompañado por cambios tecnológicos tanto a nivel de 

producción primaria (que resuelvan la desaceleración del los rendimientos primarios) 

como secundaria (desarrollando nuevas tecnologías de producción y transformación 

que favorezcan la agregación de valor). Las economías emergentes, productoras de 

alimentos tendrán cada vez mayor participación en la expansión del comercio 

mundial agrícola. Las naciones que aparecen mejor posicionadas en este sentido son 

Brasil, Argentina, la Federación Rusa, Indonesia, Tailandia, y Ucrania3. 

 

Sin embargo, frente a este escenario existe el riesgo de primarizar el aparato 

productivo, consolidando un modelo de producción basado en la exportación de 

productos sin valor agregado. Por lo que resulta imprescindible que la política pública 

promueva un proceso de agregado de valor fronteras adentro en las distintas 

cadenas agro-alimentarias. A fin de transitar ese sendero es necesario también 

promover un mercado interno dinámico de alto poder adquisitivo para permitir la 

expansión de ciertos productos que hoy se encuentran demandados a nivel mundial 

pero que no cuentan con un mercado local. La construcción de una escala en el 

                                                             
1 MINCyT (2012), “El escenario internacional y el contexto nacional, implicancias para la Industria 
Argentina”, Proyecto Análisis Tecnológico de Prospectiva Sectorial. 
2 MINCyT (2012), “El escenario internacional y el contexto nacional, implicancias para la Industria 
Argentina”, Proyecto Análisis Tecnológico de Prospectiva Sectorial. 
3 MINCyT (2012), “El escenario internacional y el contexto nacional, implicancias para la Industria 
Argentina”, Proyecto Análisis Tecnológico de Prospectiva Sectorial. 
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consumo interno, permitirá aumentar los volúmenes de producción de bienes aún 

marginales, adquiriendo el know how necesario para dar luego el salto hacia el 

mercado internacional de forma exitosa. 

 

La Argentina cuenta con gran diversidad de productos agrícolas y ganaderos que les 

permiten satisfacer las demandas de su mercado interno y mundial. Según FAOSTAT, 

en el 2010 sólo el 2,95% del total de bienes importados por Argentina correspondía a 

productos agrícolas, ocupando el cuarto lugar en el ranking de países con menor 

incidencia de productos agrícolas entre sus importaciones. Esta cifra da cuenta de la 

capacidad relativa de autoabastecimiento que tiene la Argentina en este segmento. El 

desafío histórico para nuestro país, aún pendiente, es avanzar en el agregado de valor 

de estos productos estratégicos, como lo son hoy y lo serán a futuro, los bienes 

agrícolas y alimenticios. Productos en los que la Argentina tiene una dotación natural 

de factores productivos pero también un know how destacado estando en la 

vanguardia a nivel internacional de muchos sectores agroalimentarios. 

 

El complejo productivo apícola en Argentina constituye un ejemplo de cadena 

agroalimentaria que si bien se encuentra consolidada, y posiciona al país entre los 

líderes en producción y exportación mundial, y en muchos casos incluso como 

referente a nivel internacional en el desarrollo de tecnologías de producción, aún 

presenta gran potencial para la diversificación y diferenciación de productos de la 

colmena y para el aumento del agregado de valor. Avanzar sobre este enorme 

potencial implicaría disminuir la provisión al mercado internacional de un commodity 

con precios dados y volátiles, y comenzar a ofrecer productos con precios 

diferenciados, permitiéndole al país apropiarse de una mayor proporción de la renta 

derivada de la actividad apícola. 

 

En el año 2010 la producción mundial de miel fue de 1.540.242 toneladas (tns), de las 

cuales la Argentina produjo 59.000 tns, aportando el 4% de la producción mundial. 

Argentina, ha mantenido relativamente estable su participación en la producción 

mundial a lo largo de los últimos años en torno a un promedio del 5%, y se encuentra 

entre los cinco principales productores mundiales de miel de abejas. En el año 2010, 

China abarcó el 26% de la producción mundial de miel, seguida por Turquía (5%), 

Estados Unidos (5%), Ucrania (5%) y Argentina (4%). No obstante, al considerar el 
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período 2005 – 2010 Argentina se posiciona como segundo productor mundial de 

miel detrás de China4. En cuanto a las exportaciones, Argentina se ubicó en 2010 

como el segundo exportador mundial de miel detrás de China. Si bien en volumen 

Argentina exportó en ese año el 55% de las tns exportadas por el gigante asiático, en 

valor las exportaciones argentinas fueron equivalentes al 93% del valor de las 

exportaciones chinas, lo que denota el mayor valor unitario de nuestra producción, y 

da cuenta de una notable diferencia en calidad respecto a las mieles asiáticas5.El 

valor promedio de exportación para la miel a granel local se ha ido incrementando en 

el tiempo. Para el período 1999-2003 fue de US$ FOB 1,3 mil la tonelada, pasando a 

US$ FOB/ Ton. 1,8 mil en 2004-2008, y a US$ FOB/ Ton. 3,0 en 2009-20116. 

 

La cera de abejas es otro de los productos relevantes de la apicultura. La producción 

mundial de cera de abejas fue en 2010 de 62.809 tns. La producción argentina 

ascendió a 4.700 tns, alcanzando con el 7% de la producción mundial el segundo 

lugar, detrás de India, entre los países productores. En cuanto a las exportaciones de 

este producto, los principales exportadores fueron China, Alemania, Estados Unidos, 

Francia y Países Bajos. La Argentina no ocupa un lugar destacado en el comercio 

mundial de este producto7. 

 

La provincia de Buenos Aires aporta más del 50 % de la producción apícola argentina, 

y la Región Pampeana concentra más del 70%. Las regiones del Norte Grande, 

Patagonia y Cuyo no alcanzan en conjunto el 15%, por lo que se trata de las zonas 

con mayor potencial de crecimiento. En la región centro se concentran el 75% de los 

apicultores del país8. A pesar de su alta concentración en esta región, la actividad 

apícola se extiende a lo largo y ancho del territorio nacional. 

 

                                                             
4 Fuente de datos estadísticos: FAOSTAT (se aclara que los datos de FAOSTAT correspondientes a 
apicultura para la última década son en su mayoría estimados , en lugar de corresponder a cifras 
oficiales, lo que puede implicar ciertas desviaciones, aunque marginales). 

5 Estimaciones propias en base a datos estadísticos de FAOSTAT 

6 Blengino, Carolina (2012); “Informe de coyuntura – Sector Apícola”; MINAGRI, Dirección de Alimentos 
Argentinos. 

7 Fuente de datos estadísticos FAOSTAT. 

8 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Argentina 
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En 2010 la actividad apícola representó aproximadamente el 0,05% del PBI de la 

Argentina. Sin embargo, su importancia estratégica radica en: 1) constituir una 

alternativa para las economías regionales y sus productores rurales de pequeña y 

mediana escala, 2) generar externalidades positivas para otras actividades agrícolas, 

con los consiguientes aumentos en la productividad de las mismas. Además, 

presenta el desafío de ser una actividad en la que la Argentina ha desarrollado fuertes 

capacidades pero en la que aún cuenta con un gran potencial de crecimiento y 

diversificación. 
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PROCESOS PRODUCTIVOS Y TECNOLOGÍAS ACTUALES 

 

 

2.1. Cadena de valor apícola 

 

Si bien el complejo productivo apícola es en su esencia multifunción, en la Argentina 

este complejo se reduce prácticamente a una lógica de monoproducto. Su producto 

“estrella” es la miel, la cual en más de un 90% es exportada a granel sin ningún tipo 

de diferenciación. El resto de los productos de la colmena ocupan en la apicultura 

argentina un lugar marginal. A modo de ejemplo, el 98,3% del valor de las 

exportaciones de la actividad apícola en el año 2011, provino de la exportación de 

miel a granel sin estar sujeta a ningún proceso de transformación. Y sólo el 1,7% se 

repartió entre la exportación de material vivo (abejas reinas), cera de abejas, miel 

fraccionada y propóleos9. 

 

Figura 2.1.: Esquema de la cadena de valor de la miel en Argentina10, en función de 

las cantidades promedio del período (2007-2011). 

 

2.1.1. Producción primaria 

                                                             
9 Blengino, Carolina (2012); “Informe de coyuntura – Sector Apícola”; MINAGRI, Dirección de Alimentos 
Argentinos. 

10 Elaboración propia en base a datos de FAOSTAT, INTA – PROAPI, MINAGRI y CFI 
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El eslabón primario está compuesto por productores pequeños y medianos 

atomizados en distintas regiones del país, lo que implica un bajo poder de 

negociación frente a grandes compradores que concentran los canales comerciales. 

El 97% de los apicultores maneja menos de 500 colmenas11.. Para ser considerado 

grande, un apicultor debería manejar en torno a las 1.000 colmenas. En función de 

esta situación, se observa una necesidad de asociarse con el objetivo de ganar escala 

y avanzar sobre los siguientes eslabones de la cadena. Por otra parte, la gran mayoría 

de los apicultores no se dedican exclusivamente a esta actividad. 

 

En 200812, el sector apícola local comprendía 30.000 apicultores con alrededor de 3,5 

millones de colmenas registradas en el RENAPA. Cabe destacar que los datos del 

RENAPA se basan en declaraciones juradas realizadas por los productores, y que 

cuentan con una desactualización significativa. 

 

Según estimaciones del MINAGRI13 el número de colmenas podría ascender a 5 

millones con un rendimiento de 35 kilos por colmena por año. No obstante al analizar 

estos datos, se observan ciertas inconsistencias. Si tomamos la producción de 2010, 

y un máximo de 5 millones de colmenas, el rendimiento promedio alcanza los 12 

kg/col, y asciende a 17 kg/col si consideramos la cantidad de colmenas registradas 

en 2008 en el RENAPA. Aun considerando el pico de producción de miel de 2005 

(110.000 tns), el rendimiento promedio llegaría a 22 kg/col (considerando 5 millones 

de colmenas, o 31 kg/col si consideramos 3,5 millones). Una diferencia de más de un 

40% en la cantidad de colmenas estimadas así como las inconsistencias en 

rendimientos promedio de miel por colmena, demuestran la escasa información 

estadística del sector y su desactualización. Este hecho, no menor, dificulta el análisis 

sectorial para el diseño de una estrategia de política de promoción para el sector. 

 

 

 

                                                             
11 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Argentina 

12 Último dato disponible. 

13 Blengino, Carolina (2012); “Informe de coyuntura – Sector Apícola”; MINAGRI, Dirección de Alimentos 
Argentinos. 
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2.1.2. Acopio 

 

Los acopiadores se distribuyen en su mayoría en las provincias de Buenos Aires, 

Córdoba, Entre Ríos, La Pampa y Santa Fe. Concentran la producción de miel en 

depósitos habilitados para luego venderla a los exportadores que se encuentran en 

general en Buenos Aires. Existe una tendencia por parte de estos agentes a otorgar 

insumos y asistencia técnica al productor a cambio de la compra de su producción a 

un precio pactado. Estos acuerdos tienden a la obtención de una materia prima de 

calidad y a una mejora en la eficiencia productiva, a la vez que le garantizan al 

acopiador la entrega de la producción. Suelen realizarse también entre fraccionadoras 

y productores. De esta forma las empresas garantizan la trazabilidad de la materia 

prima ante cualquier problema que pudiera surgir en la venta. Sin embargo, dada la 

asimetría entre los actores involucrados y la escasa organización de los productores 

primarios, el productor tiene bajo o nulo poder de negociación, y poco margen para la 

especulación en cuanto al momento de venta de su producto14. 

 

El rol de los acopiadores es clave en la coordinación de la cadena, facilitando el flujo 

de producto hacia la exportación. 

 

 

2.1.3. Exportación 

 

Existen alrededor de 100 empresas de diferente envergadura que han participado en 

alguna ocasión del negocio exportador. Estas compran miel directamente a los 

productores o acopiadores distribuidos en distintos puntos del país. Sin embargo, la 

exportación de miel a granel en nuestro país se encuentra bastante concentrada ya 

que más del 60% de las exportaciones se nuclean en menos de 10 empresas15. Esta 

concentración, que tiende a ser cada vez mayor, puede explicarse por los 

requerimientos logísticos del gran volumen de exportación de Argentina. 

                                                             
14 Nimo, Mercedes (2003); “Cadena de la miel: análisis del sector”, Ministerio de la Producción, SAGPyA, 
Dirección Nacional de Alimentación 

15 Panorama Apícola, Consejo Federal de Inversiones. CFIRED: 
http://www.cfired.org.ar/Default.aspx?nId=1130 
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En los últimos años, un segmento creciente de la demanda internacional, valora el 

mayor conocimiento del producto y su productor. Esto ha impulsado la aparición de 

grupos de productores, que mediante la conformación de diversas formas asociativas 

– grupos exportadores, cooperativas o consorcios de exportación- han ingresado al 

negocio exportador. 

 

Casi en su totalidad las exportaciones se realizan a granel en tambores. Algunas se 

comercializan diferenciadas por color y con destino al corte. Por su excelente calidad, 

la miel argentina es utilizada para cortar otras mieles de características inferiores, en 

países con una fuerte industria de fraccionamiento. Los productos más demandados, 

especialmente por Estados Unidos y Japón, son las mieles de color claro y baja 

tendencia a la cristalización16. Alemania, por ejemplo, que es un fuerte importador y 

un importante productor de miel, utiliza miel argentina para mezclarla con otras 

mieles y fraccionarla, diferenciándose por la obtención de distintos blends. 

 

La concepción de la miel como “alimento natural” hace cada vez más importante el 

aseguramiento de la calidad. La miel debe estar libre de residuos de antibióticos y 

agroquímicos y la certificación de trazabilidad desde el productor es altamente 

valorada. Se registra una creciente demanda de las mieles orgánicas, a las que 

agregan valor su origen geográfico y sus depurados sistemas de producción, 

expresados por las buenas prácticas y la trazabilidad. Sólo una pequeña proporción 

de los envíos argentinos está constituida por mieles fraccionadas, orgánicas y 

monoflorales. Son éstas las que obtienen un diferencial de precio superior a los 

valores logrados por mieles comercializadas como commodities. 

 

 

                                                             
16 Nimo, Mercedes; Vázquez, Flavia (2008); “Plan Estratégico Apícola, Planificando a largo Plazo”, 
Dirección Nacional de Alimentos 
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2.1.4. Procesamiento industrial 

 

Existe una disyuntiva en cuanto a cuáles son los límites de este eslabón de la cadena. 

Según el Clasificador Nacional de Actividades Económicas (ClaNAE) la extracción de 

miel es considerada una actividad primaria, por lo que las salas de extracción no 

forman parte de este eslabón. No obstante, debido al grado de tecnificación que 

alcanzaron en los últimos años, la extracción de miel podría verse como un proceso 

industrial (aunque el producto no es transformado en este proceso sino sólo extraído 

del panal). Existen aproximadamente 2.000 salas de extracción diseminadas en todo 

el país, que cumplen con la normativa vigente (resolución SAGPYA 870/06) y forman 

parte del sistema de trazabilidad de la producción argentina de miel17. En su mayoría 

pertenecen a sociedades comerciales, cooperativas, y empresas unipersonales que 

suelen prestar servicios a terceros para aumentar su uso anual y reducir costos de 

operación. También existen gran cantidad de salas de extracción artesanales no 

registradas, las cuales venden su producción a comercios minoristas, directamente a 

consumidor final, o bien la ingresan al mercado formal vendiendo su producción a 

acopiadores registrados que le otorgan un numero de sala habilitada. Este último 

procedimiento implica una amenaza para el sistema de trazabilidad. 

 

Lo que sin duda alguna es considerado procesamiento industrial es el 

fraccionamiento de miel, actividad muy poco desarrollada en la Argentina y con un 

actual exceso de capacidad instalada. Existen en el país más de 30 empresas 

fraccionadoras, que ofrecen al mercado doméstico e internacional mieles 

diferenciadas por su proceso productivo, procedencia u origen botánico e incluso por 

rituales religiosos tales como las certificaciones Kosher o Halal. 

 

En el año 2007 se creó, con la participación de diecisiete fraccionadoras del ámbito 

privado, la Comisión Nacional de Promoción a la Exportación de miel Fraccionada 

bajo la RES. 56/2007, la cual trabaja no sólo en temas comerciales, sino que pone un 

fuerte énfasis en la calidad de la miel argentina. 

                                                             
17 Panorama Apícola, Consejo Federal de Inversiones. CFIRED: 
http://www.cfired.org.ar/Default.aspx?nId=1130 
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Las mieles fraccionadas se destinan principalmente al mercado interno. Mientras que 

el consumo en países desarrollados como Japón, Estados Unidos o Alemania, supera 

el kilo anual per cápita, el consumo doméstico apenas alcanzaría los 200 gramos18. 

No obstante, puede ser aún menor, ya que si ese fuera el valor del consumo 

promedio per cápita, el consumo nacional se estimaría en torno a las 8.000 tns y en 

efecto apenas ronda la mitad de ese valor. Razón por la cual la incidencia de la 

industria en la cadena es aún muy marginal. La miel natural suele encontrarse en 

dietéticas, comercios minoristas, o supermercados, muchas veces frente a una 

competencia desleal de mieles adulteradas o alimentos a base de miel 

engañosamente rotulados, que se ofrecen a un precio menor. 

 

 

2.1.5. Proveedores de insumos 

 

La demanda de insumos apícolas ha traccionado una gran cantidad de micro, 

pequeñas y medianas empresas dedicadas a la fabricación de colmenas, cera 

estampada, medicamentos, maquinarias para extracción y fraccionamiento de miel, 

envases y material vivo. Prácticamente la totalidad de los insumos requeridos por el 

sector son de origen nacional. La competitiva oferta de insumos nacionales ha 

trascendido el mercado local y hoy son varias las empresas argentinas que exportan 

insumos apícolas a distintos países del mundo19. 

 

 

2.1.6. Instituciones de apoyo 

 

Organismos públicos, como MINAGRI y SENASA, brindan el marco regulatorio de la 

actividad, dentro del cual se destaca un conjunto de normas que ordenan la 

producción y garantizan la trazabilidad de la miel Argentina. 

 

                                                             
18 Blengino, Carolina (2012); “Informe de coyuntura – Sector Apícola”; MINAGRI, Dirección de Alimentos 
Argentinos. 
19 Panorama Apícola, Consejo Federal de Inversiones. CFIRED: 
http://www.cfired.org.ar/Default.aspx?nId=1130 
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En aspectos vinculados con la investigación y transferencia tecnológica, capacitación 

y fomento del comercio, actúan diversos organismos entre los que se destacan: 

INTA, INTI, Universidades, MINAGRI, SENASA, Fundación Export-AR y CFI. 

 

Cabe mencionar que en la práctica algunos eslabones de la cadena se solapan en los 

mismos actores. En el caso de exportadores, acopiadores, o fraccionadores muchas 

veces se integran verticalmente hacia atrás. Mientras que los productores primarios 

optan por formas asociativas para ir avanzando paulatinamente en la cadena, 

integrando procesos hacia adelante. 

 

 

2.2. Empleo 

 

Se estima que la apicultura puede generar en épocas de cosecha hasta 100.000 

puestos de trabajo directos a lo largo de toda la cadena20. No obstante, en muchos 

casos se trata de trabajo familiar, y/o temporario, y no de trabajo formalmente 

registrado. De hecho si a partir de estas cifras calculáramos la productividad del 

trabajo en el complejo (VA apícola / cantidad de puestos de trabajo apícolas) 

llegaríamos aproximadamente 1800 USD anuales para el año 2010, lo que equivaldría 

a un retorno por puesto laboral de unos 700$AR mensuales en promedio. Esto 

permite inferir que probablemente los puestos de trabajo directos no sean genuinos 

o bien estén sobre estimados. 

 

Si bien no existen datos sobre los empleos indirectos generados, debe considerarse 

que los mismos tienen una fuerte incidencia principalmente en el interior. Dado que 

la apicultura es una actividad extendida a lo largo y ancho del país, existen en muchas 

ciudades del interior comercios y proveedores de insumos e implementos apícolas. 

 

                                                             
20 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria, Argentina 
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2.3. Institucionalidad 

 

En las últimas dos décadas la institucionalidad del Complejo Apícola se ha ido 

fortaleciendo notablemente. Existen en este proceso dos hitos destacables. En 1995 

la aprobación del Proyecto Integrado de Desarrollo Apícola (PROAPI) por parte del 

Consejo Directivo del INTA, marcó la intensificación del trabajo del INTA en el sector 

apícola y a su vez la profundización de los vínculos entre las distintas instituciones 

científico-tecnológicas relacionadas con el sector. Entre sus resultados vinculados a 

calidad se destacan: el desarrollo de un paquete tecnológico para la producción de 

miel de calidad certificada y el protocolo de calidad de miel certificada argentina21 En 

la primera década del nuevo milenio, la formalización del Consejo Apícola Nacional 

mediante Res. 530/2000 de la SAGPyA y el desarrollo de un “Plan Estratégico Apícola 

2017” (PEA 2017) fueron importantes logros para el sector. El PEA 2017 fue 

elaborado de forma participativa por los siguientes actores:  

 

 Sociedad Argentina de Apicultores (SADA). 

 

 Federación Argentina de Cooperativas Apícolas (FACAP). 

 

 Sociedad Rural Argentina (SRA). 

 

 Confederaciones Rurales Argentinas (CRA). 

 

 Federación Agraria Argentina (FAA). 

 

 Cámara de Exportadores de la República Argentina (CERA). 

 

 Cámara de Industriales de Productos Alimentarios (CIPA). 

 

 Representantes de Consejos Apícolas Provinciales. 

 Representantes Apícolas de los Gobiernos Provinciales. 

                                                             
21 Crisanti,Paola Crisanti; Mateos, Mónica; Ghezán Graciela (2009), “Redes socio-técnicas en torno al 
aseguramiento de la calidad. El caso de los apicultores en el sur de la Prov. de Buenos Aires”, INTA 
Informe 6tas Jornadas interdisciplinarias de Estudios Agrarios y Agro Industriales, Buenos Aires. 
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 Consejo Federal de Inversiones (CFI). 

 

 Servicio Nacional de Sanidad Animal (SENASA). 

 

 Facultades de Ciencias Agrarias y Centros de investigación de todo el país. 

 

 Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA). 

 

 Comisión Nacional para la Promoción de la Exportación de Miel Fraccionada 

(CNPEMF). 

 

 Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI). 

 

 Representantes de los proveedores de insumos. 

 

 Productores independientes. 

 

Esta amplia participación denota la validez del documento y el exhaustivo análisis que 

se ha realizado contemplando las distintas perspectivas que puedan existir dentro de 

la cadena. 

 

En cuanto a iniciativas de articulación productiva, en la actualidad sólo existe un 

clúster apícola en el país. El Clúster Apícola NOA-Centro se inició con el acta 

suscripta en la EEA Famaillá en el año 2002, y tomó mayor impulso con el Proyecto 

PITEC (Proyectos Integrados de Aglomerados Productivos) del FONTAR. El clúster se 

encuentra trabajando con INTA, y escuelas técnicas en nuevos desarrollos, 

transferencia de tecnologías y capacitaciones. Además cuenta con financiamiento del 

FONTAR para la realización de proyectos vinculados a calidad, mercado, y 

capacitación. 

 

El aglomerado productivo apícola se concentra en 5 provincias: Salta, Santiago del 

Estero, Tucumán, Santa Fe y Jujuy. Incluye a 233 apicultores organizados en 18 

empresas, que en su mayoría son cooperativas, que cuentan con más de 40.000 
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colmenas. El territorio en el que se encuentran diseminados los productores es 

amplio y se encuentran distribuidos de forma asimétrica, concentrándose la gran 

mayoría en la provincia de Santa Fe. En la actualidad el clúster no cuenta con un 

gerenciamiento propio, lo que implica la ausencia de un interlocutor definido que lo 

represente. El alejamiento geográfico de liderazgos que promovieron la iniciativa ha 

tenido impacto en la dinámica de gobernanza del clúster. Y si bien la iniciativa sentó 

las bases de una institucionalidad y permitió el desarrollo de la apicultura en la región, 

al presente atraviesa cierta falta de conducción que ralentiza su dinámica. 

 

Actualmente en la región NEA se encuentran iniciativas de producción aisladas y 

descoordinadas entre sí. Si bien en el seno de los gobiernos provinciales de 

Corrientes, Formosa, Chaco y Misiones existe la idea de avanzar en la conformación 

de un clúster regional, a la fecha no se han realizado acciones concretas en ese 

camino. 

 

Dentro de las Universidades que trabajan en el sector se destacan: la Universidad 

Nacional del Centro, Facultad de Agronomía de la UBA , Universidad del Norte Santo 

Tomás de Aquino en Tucumán, Universidad de Río Cuarto, Universidad Nacional del 

Comahue, Universidad Nacional del Sur, Universidad Nacional del Nordeste, 

Universidad Nacional de Mar del Plata, entre otras. 
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2.4. Mapa tecno productivo del complejo apícola 

 

Figura 2.3.: Mapa tecno productivo del Complejo Apícola22 con énfasis en la 

producción de miel 

 

 

Nota: Los ítems destacados en color rojo corresponden a puntos críticos de las tecnologías 

actualmente empleadas en el complejo apícola de Argentina 

 

La apicultura se caracteriza por ser una actividad mano de obra intensiva. Durante la 

fase primaria requiere alta dedicación del apicultor, por lo que muchos sostienen que 

más que una actividad económica es un estilo de vida. A medida que se avanza en el 

procesamiento la actividad se torna más intensiva en capital. En las últimas décadas 

ha habido grandes avances en los equipamientos de salas de extracción. Y si bien 

aún continúan existiendo salas artesanales con más requerimientos de mano de obra, 

estas son en su mayoría salas informales. A medida que se avanza en la habilitación, 

las salas de extracción cuentan con una mayor mecanización. Las salas de 

fraccionamiento son el eslabón más capital intensivo de la cadena.  

                                                             
22 Elaboración propia en base a la Res 186/03 del SENASA sobre trazabilidad de la cadena. 
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Una de las actividades claves para el desarrollo de la producción apícola es el 

mejoramiento genético. Mediante él, el hombre interviene a favor de: una alta 

productividad, una mayor tolerancia a enfermedades, un alto comportamiento 

higiénico y/o grooming23, mayor prolificidad y mayor mansedumbre de las abejas. En 

la Argentina esta actividad es desarrollada por distintas Universidades y el INTA. 

 

Las cabañas, que producen material vivo, adquieren material genético de alta calidad 

para la reproducción, seleccionan madres, producen celdas reales, y fecundan reinas. 

La inseminación artificial se utiliza únicamente para obtener reinas para el proceso de 

reproducción ya que no se han logrado aún posturas tan productivas como las 

naturales. El recambio sistemático de reinas y la aplicación de tecnología ajustada 

garantizan una mayor producción y calidad de su producto. 

 

Las cabañas comercializan celdas reales y reinas, en su mayoría fecundadas (la venta 

de reinas no fecundadas es poco común). Las celdas reales son más económicas 

que las reinas fecundadas, pero debe considerarse que no todas las reinas vírgenes 

lograrán aparearse exitosamente. El porcentaje habitual de fecundación oscila entre 

el 60 y 75%24, y también tienen mayor peligro de mortandad si por ejemplo nacen 

antes de tiempo en el traslado al apiario. Las cabañas también comercializan 

núcleos25, paquetes de abejas26 y colmenas, las cuales son distintas alternativas para 

la venta de material vivo. 

 

Las cabañas, deben extremar los cuidados en lograr zonas libres de apiarios y abejas, 

especialmente en lo referente a parques de fecundación, ya que a pesar de que 

controlen la cría y genética de zánganos, si la abeja reina en un vuelo de fecundación 

encuentra un zángano de otro apiario los esfuerzos genéticos de la cabaña podrían 

desmoronarse. 

 

                                                             
23 Comportamiento de “despioje” o auto limpieza de las abejas. 
24 De acuerdo a la experiencia de cabañas Malka. 

25 Núcleos: es un conjunto de abejas y material inerte, tiene entre 2 a 3 cuadros de miel con cría y 
abejas, como máximo 4. Mientras que la colmena tiene 10 cuadros. 
26 Paquetes de abejas: contienen entre 1kilo o 1,1 kilo de abejas adultas las cuales se venden en jaulas 
cuadradas de tejido mosquitero con una reina fecundada enjaulada. 
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Si bien hemos realizado una distinción teórica entre reproducción y producción, en la 

práctica muchas veces el apicultor produce su propio material vivo, prescindiendo de 

la adquisición del mismo vía mercado. Por lo que frecuentemente estás dos fases del 

eslabón primario se integran en un único actor, aunque lo técnicamente deseable 

sería la especialización. 

 

El objetivo del apicultor es maximizar la colonia de abejas al momento del inicio de la 

floración, de esta forma logrará una mayor productividad de su colmena. Para el logro 

de su objetivo deberá realizar un correcto manejo de la colmena, el cual consiste en 

un manejo nutricional, sanitario y del espacio vital de la colmena. Otra actividad 

relevante en el sistema productivo es la trashumancia, ya sea para la realización de 

servicios de polinización de cultivos, para la reproducción temprana del material vivo 

o para el aprovechamiento de determinadas floraciones nectaríferas. Si bien esta 

última actividad es típicamente realizada por los apicultores de mayor tamaño (dados 

los altos costos que acarrea la movilización y el traslado de colmenas, y la mano de 

obra específica requerida para carga y descarga), debido al avance de la frontera 

agrícola se está tornando cada vez más frecuente y necesaria en nuestro país. 

 

A lo largo de toda la etapa de producción primaria, los ambientes naturales en los que 

se desarrolla la apicultura ocupan un rol preponderante, ya que de ellos proviene el 

alimento de las abejas, el cual condicionará la productividad de la colmena y la 

calidad de su miel. La contracción de la apicultura en los últimos años, no sólo se 

debió a las causas climáticas sino también al avance de la frontera agrícola con la 

consecuente eliminación de montes y praderas y el creciente empleo de 

agroquímicos. Estos hechos hacen que en la actualidad las distancias a recorrer por 

las abejas para encontrar praderas con flores sean cada vez mayores, y que antiguas 

zonas de producción ya no cuenten con regiones aptas para la apicultura. Si bien este 

hecho es preocupante en la Argentina, se observa también como una tendencia a 

nivel mundial. 

La cosecha consta del retiro de cuadros con al menos un 75% de superficie 

operculada, y de su traslado a la sala de extracción. Es literalmente una transición 

entre la fase primaria y el inicio del procesamiento. Se han logrado en los últimos 

años avances significativos en el manejo de la cosecha y extracción de miel. En 

efecto, el uso de bandejas y lonas en el transporte de alzas para evitar la 
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contaminación con tierra, es cada vez más frecuente y se difunde entre los 

apicultores, así como el manejo cuidadoso de los cuadros que se cosechan. 

 

En cuanto a la extracción de miel, el equipamiento es costoso (y la tendencia en el 

mediano plazo es que toda la maquinaria empleada sea de acero inoxidable), y la 

utilización anual del mismo es baja ya que se encuentra en torno a los 30 o 45 días. 

Estos hechos implican que necesariamente los pequeños productores deban 

asociarse para poder distribuir los altos costos fijos de la sala en un número 

significativo de colmenas. Las salas de extracción han mejorado sus instalaciones 

progresivamente. Un actor clave en este punto es el encargado de la sala de 

extracción, en cuanto a la transmisión de la información, el control y la posibilidad de 

tomar acciones correctivas en la sala que eviten o disminuyan el riesgo de afectar las 

mieles27. Al finalizar el proceso de extracción se obtiene miel (la que podrá ser sin 

diferenciar, diferenciada u orgánica, dependiendo de las características del proceso 

de producción primaria) la cual en esta etapa se almacena en tambores por lo general 

de 330 kilos. Por otro lado se obtiene cera de abejas, la cual se funde y puede 

transformarse en cera estampada, para ingresar nuevamente a la cadena apícola o 

bien en panes de cera los cuales entran como insumo industrial a otras cadenas 

productivas como por ejemplo la cosmética o la de productos de limpieza. 

 

En algunos casos, debido a requerimientos comerciales de compradores 

internacionales, la miel es homogeneizada. Este proceso suele realizarlo el acopiador 

o el exportador, aunque en algunos casos se realiza en salas anexas a las salas de 

extracción. 

 

La industria del fraccionado es marginal en la Argentina. Su principal actividad es el 

envasado y su producto es principalmente destinado al mercado minorista en 

envases de plástico o vidrio de distintos tamaños. En esta etapa también pueden 

realizarse otros procesos productivos como lo son el “blendeado” (consta en mezclar 

mieles de distintas procedencias para lograr una miel de única apariencia y sabor), la 

pasteurización (con el fin de evitar la cristalización de la miel), o el proceso de 

                                                             
27 Crisanti,Paola Crisanti; Mateos, Mónica; Ghezán Graciela (2009), “Redes socio-técnicas en torno al 
aseguramiento de la calidad. El caso de los apicultores en el sur de la Prov. de Buenos Aires”, INTA 
Informe 6tas Jornadas interdisciplinarias de Estudios Agrarios y Agro Industriales, Buenos Aires. 
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cremado (consiste en guiar la cristalización hasta obtener una miel de textura suave y 

cremosa). Estos procesos se deben a requerimientos comerciales originados en 

preferencias de los consumidores, pero no son requisitos para completar el proceso 

productivo. El filtrado es un proceso que cada vez se realiza menos, ya que no es 

conveniente hacerlo exhaustivamente a los fines de dejar en la miel los granos de 

polen, los cuales tienen propiedades deseables. 

 

 

2.5. Desarrollo tecnológico actual en Argentina 

 

Argentina se encuentra en la frontera tecnológica de la actividad apícola, si 

consideramos la cadena hasta el producto a granel diferenciado por gestión de 

calidad. La calidad de su genética, productos veterinarios, material vivo e inerte y 

tecnologías de extracción son de primer nivel mundial, y compiten en el mercado 

internacional con países líderes como por ejemplo Australia y Nueva Zelanda. Las 

mejores tecnologías de producción, con particular énfasis en el eslabón primario, se 

encuentran desarrolladas y disponibles en nuestro país. Por otra parte, se cuenta con 

un régimen de trazabilidad y con normativa de calidad de avanzada a nivel mundial28. 

El INTA ha desarrollado junto con otras instituciones que participan del PROAPI, un 

sendero tecnológico para la producción de miel de calidad sin antibióticos y con 

trazabilidad que ha mejorado los resultados físicos y económicos de la apicultura. El 

programa de mejoramiento genético del INTA y Universidades Nacionales (Del 

Centro, Mar del Plata y Tucumán, principalmente) se encuentra en la vanguardia 

internacional y ha logrado entre sus principales resultados obtener una genética de 

alto comportamiento, de calidad internacional reconocida y destacada por su 

tolerancia a enfermedades bacterianas. También es líder a nivel mundial en 

preservación del germoplasma de las abejas y en la conservación de semen in vitro 

de las abejas. 

 

Dada las características de la actividad, es de gran importancia establecer pautas 

comunes de producción, en parte porque muchos de los productores comparten la 

                                                             
28 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Argentina 
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sala de extracción, tienen colmenas cercanas a las de otros apicultores, o porque 

piensan en una futura comercialización conjunta. En este sentido, Argentina fue el 

primer país en el mundo que contó con una guía de buenas prácticas de manufactura 

específicas para el sector apícola. Numerosos países latinoamericanos y europeos 

han imitado esta iniciativa. 

 

No obstante existen aún brechas que subsanar. En el nivel tecnológico alto se ubica 

sólo el 11% de los apicultores quienes generan el 33% del volumen anual de miel del 

país, mientras que en el bajo se encuentra el 30 % de los productores29. Lo que 

evidencia que si bien la tecnología de avanzada se encuentra disponible, el acceso a 

ella es aún muy limitado. 

 

Entre las principales restricciones para la materialización del avance tecnológico en el 

sector productivo se destacan la carencia de crédito, el desconocimiento de 

alternativas tecnológicas, la falta de actitud empresarial, la baja oferta de servicios 

empresariales, la falta difusión de tecnología y la baja adopción de tecnologías por 

parte de los productores principalmente los enmarcados en un esquema de manejo 

individual30. 

 

El mal uso de productos veterinarios que utilizan los productores para la cura de 

enfermedades en la colmena, la falta de planificación y modelos de gestión del 

negocio (evidenciada por ejemplo en la ausencia de un registro de costos por parte 

de los productores), y la falta de capacitación de productores y empresarios en 

materia de implementación de sistemas de aseguramiento de la calidad como los 

son las BMP, los sistemas HACCP y las normas ISO, dejan en cierto sentido trunca la 

penetración del todo el desarrollo tecnológico argentino en una amplia parte del 

aparato productivo de la actividad apícola. 

 

La creación del RENAPA, el avance en la normativa de la actividad, y el desarrollo e 

implementación de un sistema de trazabilidad le otorgan ventajas competitivas al país 

respecto a nuestros competidores. Desde que se implementó el sistema de 

                                                             
29 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Argentina 
30 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Argentina 
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trazabilidad no volvieron a existir cuestionamientos en los mercados respecto a la 

calidad de los productos argentinos. Las medidas correctivas que se han aplicado en 

el país luego de la crisis de los nitrofuranos en 2003-2004 (la cual trajo problemas 

comerciales por la detección de residuos de antibióticos en la miel) contribuyeron a 

este hecho. 

 

Otra de las limitantes tecnológicas que enfrentan los apicultores argentinos se 

encuentra en la trashumancia. Al no existir en el país tecnología específica para el 

desarrollo de esta actividad en la apicultura, se utiliza tecnología propia de otras 

industrias como lo son las minicargadoras Bob Cat cuyo valor ronda los USD 50.000. 

Este equipamiento tiene muy pocas horas de uso en la actividad apícola, y su 

potencial de carga está también subutilizado. Esto implica una sobre capitalización 

del apicultor, frente a la cual no tiene alternativa en el mercado. 

 

En cuanto a las salas de extracción si bien existe tecnología de avanzada, localmente 

aún cuentan con comandos manuales por lo que el proceso no se encuentra 

completamente automatizado y requiere de un equipo de operarios de la sala. En 

algunos otros países se dispone de tecnología más automatizada y con procesos 

mejor secuenciados. 

 

Otro de los principales puntos críticos del procesamiento se ubica en el proceso de 

pasteurización, sobre el cual aún falta un mayor know how para garantizar que la miel 

no cristalice al menos dentro de los doce meses después de envasada. Otros 

procesos en los que aún no se tiene una tecnología óptimamente ajustada 

localmente son los de “blendeado” y “cremado” aunque por el momento cuentan con 

una menor demanda de mercado, lo que en cierto sentido explica la falta de puesta a 

punto local en estas tecnologías. Por otra parte, otra limitante que encuentra la etapa 

de fraccionamiento es la calidad de los envases utilizados dado que debido a la baja 

escala de producción cuesta conseguir envases de calidad. 

 

En cuanto a la producción de mieles diferenciadas por identidad de origen botánico 

y/o geográfico falta aún sistematización de las diversas características de nuestra 

flora y nuestros ambientes aplicadas a la actividad apícola, consecuencia de la 

histórica inserción de la apicultura argentina en el mercado de las mieles melange, lo 
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que limita el aprovechamiento de la diversidad disponible en la región. De todos 

modos en los últimos años se ha comenzado a trabajar en este segmento. 

 

En cuanto a tecnologías de aplicación, se observa una notable diferencia entre la 

Argentina y el resto de los países que ocupan la frontera tecnológica, en cuanto al 

lugar que se le otorgan en esta cadena (desde el lado de la oferta) y en otras cadenas 

agroalimentarias (desde el lado de la demanda) a los servicios de polinización. La 

polinización contribuye a mantener la biodiversidad e incrementar el volumen, la 

calidad y los rendimientos de otras producciones agropecuarias (frutícolas, 

oleaginosas, hortícolas, etc.). Respecto a la importancia económica, cabe mencionar 

que en Estados Unidos se calcula que el valor de la producción agrícola obtenido por 

la polinización de abejas asciende a 15.000 millones de dólares por año31. 

Considerando las cantidades de mieles producidas en cada país durante el período 

2005-2010, y extrapolando esta relación para el caso Argentino, podríamos estimar un 

valor potencial de 17.000 millones de USD para la producción agrícola derivada de los 

servicios de polinización que podrían ofrecerse en Argentina. Aún si esta relación 

fuera una cuarta parte de la estimada, no sería menor y evidenciaría la importancia y 

potencialidad de esta actividad y sus externalidades hacia otras producciones. 

 

En los países desarrollados se reconoce a las abejas más por su aporte en servicios 

ambientales como insectos polinizadores, que por su producción de miel. En EEUU la 

apicultura se asocia principalmente a la provisión de estos servicios a cultivos como 

almendros, duraznos, y otros frutales, dada la importancia que tienen en la mejora de 

la calidad de los frutos y en el aumento de los rendimientos de producciones 

agrícolas, mientras que en Alemania por ejemplo, la tendencia es la utilización de las 

abejas para el cuidado del medio ambiente, a la vez que recurren a la importación de 

miel para alimentar su industria fraccionadora. En Argentina, al revés que en el 

mundo, es el apicultor quien muchas veces debe pagar al agricultor por localizar sus 

colmenas en sus campos, mientras que en otros países de alta productividad 

agropecuaria es el agricultor quien paga por tener colmenas cerca de sus cultivos. En 

Estados Unidos se pagan en promedio 60 USD por colmena por cultivo. Cabe 

                                                             
31 CFI (2008),“La Cadena apícola de la región centro”, Argentina. 
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mencionar, que si bien la abeja no es el único insecto polinizador, es el más fácil de 

criar para tales fines.  

 

Resulta pertinente aclarar que los prestadores de servicios de polinización en Estados 

Unidos tienen características muy disímiles a los productores locales. Se trata de 

productores grandes con una alta dotación de capital que les permite manipular sus 

colmenas a lo largo del territorio. 

 

Los principales competidores de Argentina en la región son México y Brasil, aunque 

nuestro país ha liderado posiciones en cuanto a producción y exportación de miel 

durante la última década. Brasil es uno de los principales productores de propóleos a 

nivel mundial y líder en la región en este producto de la colmena, por lo que su know 

how en la extracción y manejo de propóleos es algo superior al de nuestro país y más 

ampliamente difundido entre sus apicultores. Sin embargo, la aprobación de los 

propóleos en el código alimentario argentino en 2008, la construcción de una planta 

piloto para el desarrollo de productos con valor agregado (actualmente en 

construcción en la provincia de Tucumán), y el incremento de la demanda 

internacional abren posibilidades para la Argentina de posicionarse en este 

segmento. 

 

En cuanto a las barreras a la entrada, las mismas son escasas en el eslabón primario 

debido a los bajos niveles de inversión requeridos para el ingreso a la actividad. Sin 

embargo, al observar el eslabón comercial se detecta un fuerte crecimiento de 

barreras a la entrada para el acceso de nuestros productos a mercados 

internacionales dadas las exigencias fitosanitarias cada vez más estrictas para la miel 

a granel. También existen barreras a la entrada en el mercado mundial de la industria 

fraccionadora, ya que hay una fuerte incidencia del reconocimiento, la reputación, el 

desarrollo marcario de los líderes mundiales que hay que quebrantar. 

 

Ligado a las barreras a la entrada, y a las asimetrías de escala entre distintas 

actividades del sector agropecuario, se encuentra el problema de la retracción de la 

actividad frente a la competencia con otras actividades agrícolas más rentables y de 

mayor escala como el cultivo de soja, otras oleaginosas y cereales. Frente al 

fenómeno de sojización y la intensificación de la producción agropecuaria, se 
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reducen las áreas para la producción apícola. Asimismo, la presencia de OGMs en los 

productos apícolas amenaza con convertirse en una fuerte barrera al mercado 

internacional (especialmente al de la Unión Europea) en los próximos años lo que 

pondría en peligro el liderazgo argentino. La actividad apícola de reducida escala, con 

un 80% de microempresarios, no puede detener por sí misma este fenómeno que va 

en detrimento de su desarrollo, sin el involucramiento del Estado. 

 

La mano de obra apícola es muy específica, por lo que existe una tendencia habitual 

vinculada a que una vez aprendido el oficio, el operario se transforma en un nuevo 

apicultor, fundado también en las bajas barreras a la entrada del eslabón primario. 

Los recursos humanos existentes en el sector, son altamente competitivos. 

Operarios, técnicos y profesionales formados en apicultura en Argentina son 

valorados a nivel internacional. En el marco del PROAPI, se ha desarrollado una 

tecnicatura en apicultura la cual se lanzó en el 2000 y se realizaron ya 3 ciclos de la 

misma. Allí se formaron extensionistas para el PROAPI. Existen en el país muchos 

académicos de la apicultura, con incluso doctorados en la materia, pero hacen faltan 

más técnicos que conozcan el manejo a campo y que puedan actualizarse conforme 

a los desarrollos tecnológicos, para luego volcar estos nuevos conocimientos a los 

productores. Por otro lado, se han comenzado a formar recursos humanos en 

aspectos que serán estratégicos en el futuro a nivel comercial, como lo son la cata de 

mieles y la elaboración de blends, aunque es imprescindible la creación de una 

demanda de mercado sostenida de mieles fraccionadas y diferenciadas para que 

dichos recursos no queden ociosos y cobre sentido su perfeccionamiento y 

actualización. 
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LAS TECNOLOGÍAS DEL FUTURO EN EL COMPLEJO APÍCOLA A 

NIVEL MUNDIAL 

 

La apicultura es una actividad que no ha sufrido innovaciones radicales en el último 

siglo. En el manejo del eslabón primario, las invenciones más revolucionarias fueron 

la cera estampada y los cuadros móviles que datan de mediados del 1800 y se 

utilizan hasta la actualidad. Asimismo, desde sus comienzos las colmenas han sido 

del mismo material, a pesar de recurrentes intentos de proponer materiales 

alternativos, ninguno ha demostrado la completitud de propiedades que tiene la 

madera. Por otra parte la miel, al igual que otros productos de la colmena, es un 

producto natural que posee características y propiedades que le son propias y las 

cuales mantiene desde la cosecha hasta su consumo, por lo que no requiere de un 

proceso de transformación complejo. No obstante la actividad se ha ido 

perfeccionando de manera incremental, en particular en lo que respecta al proceso 

de extracción, incorporando maquinaria con mayor grado de automatización. También 

frente a la expansión de la apicultura y la consiguiente diseminación de plagas y 

enfermedades de las colmenas, ha habido desarrollos significativos en 

medicamentos y otros productos veterinarios. 

 

La tendencia en los últimos años y a futuro es concentrar los esfuerzos de 

investigación en variables que permitan mantener y luego aumentar los rendimientos 

de la actividad. La apicultura es hoy una de las pocas sino la única actividad 

agropecuaria en la cual la productividad es decreciente, dado que los avances en 

manejo, genética y sanidad no logran compensar el efecto de la disminución de la 

oferta de néctar y polen en la principal zona productora del país32, lo que se repite a 

escala mundial. Mientras que el consumo de miel está subiendo en todo el mundo la 

apicultura es cada vez más difícil de practicar. Las abejas son consideradas un 

indicador de salud ambiental y su miel es como un “extracto del ambiente” del cual 

provienen. El alto número de muertes de colmenas en distintos puntos del planeta en 

los últimos años es la prueba más notable de la pérdida de la biodiversidad. En este 

sentido el desafío tecnológico a futuro es muy grande, ya que se trata de 

                                                             

32CFI (2008),“La Cadena apícola de la región centro”, Argentina. 
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contrarrestar los efectos de un nuevo paradigma agropecuario, con los cuales la 

apicultura deberá aprender a convivir. 

 

De cara al futuro, en los años 2008 y 2009 el sector apícola en Argentina ha trabajado 

de forma participativa; congregando a representantes del sector privado de toda la 

cadena apícola, técnicos de gobiernos provinciales y del gobierno nacional, e 

investigadores de distintas universidades de todo el país; en la diagramación de una 

planificación estratégica a 2017. La visión estratégica de dicho plan es: “Que 

Argentina en el 2017 se transforme en líder mundial del mercado de productos 

apícolas altamente valorados sobre la base de un crecimiento y desarrollo organizado, 

competitivo y sostenible desde la perspectiva económica, social y ambiental.” 

 

 

3.1. Transformaciones en el mapa tecno-productivo del complejo apícola a 

2020 

 

Las transformaciones que afectarán al mapa tecno productivo apícola en la próxima 

década se verán regidas por dos restricciones a las que ya se enfrenta la actividad: la 

creciente incorporación de barreras arancelarias y no arancelarias para el comercio 

internacional de miel (en materia de calidad, condiciones higiénico sanitarias y 

presencia de residuos de antibióticos y contaminantes, u OGMs33), y el constante 

decrecimiento de la productividad frente al “desierto verde” que avanza junto a las 

nuevas tecnologías agrícolas. De cara a estas restricciones el objetivo para la próxima 

década es: resolver cuestiones tecnológicas sin modificar la calidad de los 

productos, evitando recurrir a soluciones químicas34. 

 

Hacia 2020 podrían esperarse los siguientes cambios, innovaciones y tecnologías en 

el mapa tecno-productivo apícola: 

                                                             
33 OGM: Organismos genéticamente modificados. 

34 Algunas de estas soluciones se encuentran por fuera de la órbita sectorial, como por ejemplo la 
exigencia de corredores de fauna o silvestres en tierras agrícolas.  
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3.1.1. Condicionantes de la actividad 

 

 Recursos naturales: creciente disminución de los recursos nectaríferos. 

Migración de la apicultura a zonas hoy consideradas marginales. 

 

 Genética: mayor tolerancia a enfermedades, condiciones de estrés y 

agroquímicos y en consecuencia mejora de la productividad de las abejas. Si 

bien se han realizado avances en estas líneas se espera profundizar el 

mejoramiento genético a los fines de no sólo evitar una importante caída de 

los rendimientos sino alcanzar el despegue de los mismos. 

 

 Reproducción: llevar los niveles de posturas logrados con inseminación 

artificial a los niveles que se logran con fecundación natural. De esta manera 

podría controlarse el 100% de la reproducción, garantizando también la 

calidad de los zánganos. En el proceso de fecundación natural la reina puede 

ser fecundada por cualquier zángano por lo que el control genético no es total. 

Si se pudiera controlar totalmente la reproducción, o sea no sólo la genética 

de las reinas sino también la de los zánganos, y garantizar que estos zánganos 

mejorados sean los que fecundan a las reinas aumentaría la productividad de 

la colmena y la calidad de sus productos. Cabe destacar que de lograrse esta 

mejora tecnológica en la inseminación artificial, habría que analizar si es 

económicamente viable realizarla a lo largo de todo el proceso productivo.  

 

 

3.1.2. Tecnologías de procesos 

 

Se observa que dadas las características de la apicultura, cualquier innovación 

tecnológica que implique una reducción de la mano de obra requerida, y modifique el 

carácter artesanal de la actividad, sería revolucionaria en el sentido de que permitiría 

a los apicultores lidiar con una mayor cantidad de colmenas, y mejorar el rendimiento 

de sus apiarios. Como ejemplo cabe mencionar que el control de enfermedades, uno 

de los aspectos claves de la producción primaria, requiere en condiciones óptimas de 

una periódica inspección visual colmena por colmena y hasta cuadro por cuadro. Si 
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existieran mecanismos de control biológico de adversidades como la loque 

americana o la varroa, que permitieran detectar enfermedades tempranas en el 

apiario en su conjunto con un rápido proceso, se transformaría la actividad 

cuantitativa y cualitativamente. 

 

 Manejo sanitario: desarrollo de bio-pesticidas y métodos de control biológico 

para las enfermedades de las abejas, con el fin de no dejar residuos 

contaminantes en los productos de la colmena, reemplazando antibióticos de 

síntesis por productos más amigables con el medio ambiente. Se destacan las 

siguientes enfermedades como principales amenazas: 

 

o La Varroasis es sin duda uno de los temas centrales a resolver en la 

próxima década. Se trata de una enfermedad provocada por un ácaro 

parásito, temida en todo el mundo, que provoca pérdidas 

considerables ya sea por la merma de los rendimientos como por 

mortandad de las colmenas. Este ácaro es transmisor de distintas 

patologías y debilita a las abejas absorbiendo sus proteínas. Si bien 

existen en el mundo diversos estudios y avances sobre el trato de esta 

enfermedad aún no está resuelto por completo y no hay una 

metodología efectiva y definitiva para la cura de la varroa. Actualmente, 

su control depende en gran medida de acaricidas de síntesis y en 

Argentina se realiza en general mediante tratamientos por “calendario” 

sin monitoreos previos y desconocimiento del grado de prevalencia del 

parásito. Asimismo, los principios activos utilizados presentan 

problemas de contaminación. El control biológico o con medicamentos 

naturales de la varroa se presenta como el gran desafío sanitario para 

la próxima década. 

 

o La loque americana es una enfermedad bacteriana que ataca a las 

larvas y afecta gradualmente la población de las colonias hasta que 

mueren, quedando infectados con esporos todos los materiales de la 

colmena. La miel proveniente de colonias afectadas por loque es 

inocua para el consumo humano, pero su consumo por abejas puede 
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contribuir a propagar la enfermedad por la presencia de esporas en la 

miel. 

 

o La Nosemosis, reduce el nivel proteico de las abejas, afectando la 

productividad e incrementando la mortandad de colonias. El 

diagnóstico a campo es impreciso y se requiere del diagnóstico de 

laboratorio para cuantificar su incidencia. El único producto disponible 

para su tratamiento a nivel internacional está prohibido en la CE. 

 

o El “Colony Collapse disorder” (CCD) es un fenómeno por el cual las 

abejas obreras de una colonia desaparecen abruptamente. Este 

fenómeno se ha dado principalmente en Estados Unidos y Europa pero 

constituye una amenaza para la apicultura en general. Aún no se 

conoce con exactitud el origen de este fenómeno, pero se cree que se 

debe a una combinación de factores que rompen el equilibrio interno 

de la colmena. Estos factores pueden ser: virus y otros patógenos, 

pesticidas, estrés, carencias nutricionales. 

 

 Manejo nutricional: desarrollo de nuevos suplementos proteicos que puedan 

contrarrestar la reducción de la biodiversidad. Si bien en la actualidad se 

utilizan algunos suplementos como leche en polvo, levadura de cerveza y 

harinas vegetales proteicas, estos suplementos dietarios no brindan proteína 

de la calidad necesaria, por lo que se requerirán a futuro dietas más complejas 

y completas. El corrimiento de la frontera agrícola y la consiguiente 

disminución de floraciones para las abejas, sumado al avance de ciertas 

patologías (Varroasis y Nosemosis), implica una reducción de reservas 

proteicas en el cuerpo de las abejas lo que genera susceptibilidad a 

enfermedades; un inadecuado desarrollo de las colonias, pérdidas en la 

producción y mortandad de colmenas. Frente a este escenario se harán 

necesarios cambios en el manejo nutricional de la colmena. 

 Trashumancia: mayor incidencia dentro de la producción primaria, ya que esta 

práctica es cada vez menos una opción de producción para transformarse en 

una necesidad, al menos para los apicultores profesionales. Se esperan 

ajustes y mejoras en equipamientos diseñados específicamente para el 
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traslado de colmenas, costos del equipamiento más accesibles para 

pequeños y medianos productores. 

 

 Calidad: determinación de los efectos tóxicos que pueden tener los 

insecticidas sobre la miel y otros productos de la colmena, conocimiento del 

origen de las contaminaciones y el tiempo de permanencia de los residuos en 

la cera, miel u otros productos, a fin de superar los problemas de 

contaminación a los que se enfrenta la actividad apícola. El uso irracional e 

indiscriminado de productos artesanales implica un riesgo elevado de 

contaminación por lo que se espera el desarrollo de productos sanitarios y 

nutricionales más naturales y efectivos. 

 

 Colecta y procesamiento de otros productos de la colmena (como pólenes, 

propóleos y apitoxina): desarrollo, difusión y transferencia de implementos y 

equipos, u otras tecnologías de producción que permitan tornar los procesos 

de colecta de estos productos menos artesanales. Dados los rendimientos 

decrecientes de la actividad, la diversificación de la producción de la colmena 

resulta inminente. Por lo que el desarrollo de nuevas tecnologías para la 

obtención de otros productos sería un gran aporte a la actividad. 

 

A saber, los procesos de producción de productos alternativos de la colmena 

cuentan en la actualidad de las siguientes etapas: 

 

Figura 3.1.2. a): Polen 
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Figura 3.1.2. b): Apitoxina 

 

 

Figura 3.1.2. c): Propóleos 

 

 

La colecta de propóleos puede realizarse a través del raspado, o bien a través 

de la colocación de una rejilla para la generación de propóleos, su retiro y 

congelado y la posterior extracción de propóleos de la rejilla. Este último 

proceso, aunque es el más indicado, resulta el menos difundido. 

Habitualmente los apicultores suelen recurrir al rudimentario método del 

raspado, en el cual habitualmente se entremezclan con el producto restos de 

la colmena (astillas, residuos de pinturas) que afectan negativamente la 

calidad del producto. 

 

 

3.1.3. Tecnologías de productos 

 

 Productos industrializados derivados de los otros productos de la colmena: 

desarrollo de nuevos productos industrializados a partir de propóleos, polen, 

jalea real y apitoxina. Existe un enorme campo para el desarrollo de productos 

cosméticos, alimenticios, farmacológicos y veterinarios, a partir de productos 

de la colmena. Si bien en la actualidad ya existen productos de esta índole, en 
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su mayoría devienen de pruebas empíricas, sin investigaciones científicas que 

los respalden y que garanticen una producción de características homogéneas 

a lo largo de los diferentes lotes de productos. El campo de innovación en 

este rubro es aún muy grande y de un alto potencial. A modo de ejemplo, el 

más simple de los productos desarrollados, la solución hidro-alcohólica de 

propóleos, permite multiplicar por cuarenta el valor de la materia prima sin 

procesar. El valor agregado se potencia al referirnos a la combinación de 

materias primas elaboradas por las abejas en suplementos dietarios o 

productos cosméticos35.  

 

Las transformaciones en el mapa tecno-productivo apuntan en el eslabón primario 

a un mejoramiento de la calidad del producto y a un aumento de los rendimientos 

dado los cambios medioambientales con lo que deberá lidiar la actividad en el 

futuro. En cuanto al desarrollo de productos las tendencias apuntan a un mayor 

agregado de valor en la fase de procesamiento de otros productos de la colmena. 

En cuanto al empleo el mayor impacto se dará por la mayor incidencia de la 

trashumancia en la actividad la cual requiere de mano de obra específica y 

calificada. 

 

 

3.2. Brecha sectorial respecto a tecnologías implementadas en el sector a 

nivel internacional 

 

Como ya se ha señalado en el Capítulo II son pocos los desarrollos tecnológicos 

dentro del eslabón primario que se han implementado en el sector pero que no se 

aplican a nivel local. El problema fundamental es en qué medida se aplican, ya que se 

observa que en muchos casos si bien las tecnologías están disponibles no son 

aplicadas por un número significativo de actores, evidenciando las dificultades de 

acceso a ellas.  

Dentro de las tecnologías disponibles a nivel mundial pero no implementadas 

localmente, se destaca el desarrollo y utilización de minicargadores diseñados 

                                                             
35 Bedascarrasbure, Enrique (2011); “Agregado de Valor para el Desarrollo Territorial, la experiencia del 
sector apícola”, INTA. 
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específicamente para la trashumancia en apicultura, que se da en otros países tales 

como Estados Unidos o Australia. Estos minicargadores tienen un tamaño menor a 

los utilizados en otras industrias, y con un nivel de carga adecuado a la actividad. No 

obstante, su desarrollo local se ve obstaculizado por la baja escala del mercado 

interno36, y el consiguiente desinterés que genera en empresas del rubro automotriz.  

 

Una cuestión que se observa también en este eslabón es la falta de conocimiento o 

medición de ciertas variables claves en la producción primaria como por ejemplo la 

nutrición. En nuestro país no se cuenta con información sistematizada de los perfiles 

nutricionales de los pólenes de mayor importancia apícola, ni de sus efectos sobre la 

acumulación de reservas corporales y expectativa de vida media de las abejas. Si bien 

en los últimos años varios grupos de investigación han comenzado a trabajar en 

distintas metodologías para el diagnóstico del estado nutricional de las colonias de 

abejas, al momento no se dispone de una herramienta de diagnóstico consensuada y 

evaluada en condiciones de campo37. 

 

Según el INTA38; en relación a la calidad y diferenciación de mieles, la Argentina se 

encuentra con los siguientes problemas tecnológicos: 

 

 

3.2.1. Calidad 

 

1. No hay información sobre niveles de contaminación de cera de panal, cera 

comercial y su relación con los residuos detectados en la miel. 

 

2. Se desconoce la relación entre los métodos de aplicación de acaricidas y la 

presencia de residuos. 

 

                                                             
36 En la actualidad, son pocos los apicultores argentinos que tienen un tamaño considerable que les 
permita capitalizarse con este tipo de equipamientos. 
37 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 
38 Bedascarrasgure, Enrique Luciano, (2009), “Documento Base del Programa Apícola Nacional”, Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria, Argentina. 
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3. Desconocimiento de variables que influyen en la contaminación del producto 

en los procesos de cosecha y post-cosecha. 

 

 

3.2.2. Diferenciación 

 

4. Los laboratorios que trabajan en caracterización de mieles, lo hacen con 

metodologías no consensuadas. 

 

5. Existen escasos recursos humanos capacitados para la evaluación sensorial 

de mieles.  

 

6. No hay antecedentes en caracterización integral de miel, que correlacionen los 

parámetros fisicoquímicos, sensoriales y palinológicos. La mayor parte de las 

investigaciones corresponde a análisis de propiedades físico químicas y de 

origen botánico a pesar de que la tendencia a nivel mundial es la 

caracterización organoléptica de las mieles, y sólo en caso de controversia se 

recurre al análisis palinológico. 

 

7. Existe desconocimiento respecto de la presencia de Alcaloides pirrolicidinicos.  

 

La caracterización de mieles es importante para conocer fehacientemente qué es lo 

que se produce en el país y poder describirlo de acuerdo a la metodología usada 

internacionalmente, para que se conozcan las diferencias que pueden existir con las 

originadas en otras regiones del mundo, para especificar el producto en la 

comercialización; para darle valor agregado a la producción y mejorar la ganancia del 

productor; como base para la diferenciación de mieles monoflorales y regionales y 

para afianzar en el exterior la imagen de país que conoce lo que produce39. 

 

Ligada a la reducida escala del mercado interno, se encuentra una brecha tecnológica 

en cuanto a las tecnologías implementadas en la etapa de fraccionamiento. Como se 

ha venido mencionando a lo largo del estudio, al centrarse el desarrollo del sector en 

                                                             
39 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 
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la venta de miel de calidad a granel para la exportación, no se ha desarrollado una 

escala suficiente en la demanda de miel fraccionada que empuje hacia una 

innovación tecnológica en tal eslabón. Por otra parte, el suministro en tiempo y forma 

de frascos para el fraccionamiento es un problema de difícil solución, debido a que 

existe en el país un único fabricante, el cual no provee frascos en forma continua, 

obligando a los fraccionadores a manejarse con stock (ocupando espacio de depósito 

y recursos financieros) ante la inseguridad de conseguir los frascos en el momento 

que sean necesarios; hay también discontinuidad en la fabricación de modelos 

adoptados por fraccionadores40. 

 

En cuanto a los usos alternativos de la miel, en Argentina no son explotados en su 

totalidad, como sí ocurre en otros países como por ejemplo Estados Unidos, donde la 

miel tiene mucha relevancia en la industria de la alimentación41. Avanzar sobre estos 

usos podría implicar para la Argentina un aumento significativo del mercado interno 

de la miel. 

 

 

3.3. Áreas de vacancia en líneas de investigación con impacto productivo a 

nivel local 

 

A continuación, se detallan las líneas de investigación que podrían profundizarse en 

los próximos años. Muchas de ellas se encuentran totalmente vacantes y en otras 

han comenzado a realizarse algunos trabajos pero aún existe un campo de 

investigación disponible. Se han distribuido en tres grupos: eficiencia productiva, 

acceso a mercados y agregado de valor.  

 

 

3.3.1. Eficiencia productiva 

 

                                                             
40 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 
41 Nimo, Mercedes (2003); “Cadena de la miel: análisis del sector”, Ministerio de la Producción, SAGPyA, 
Dirección Nacional de Alimentación. 
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 Estudio de la nutrición apícola y el desarrollo de nuevos complementos 

nutricionales para la colmena a base de proteínas de calidad. A partir del 

avance de la frontera agrícola, desde el INTA por ejemplo, se está evaluando 

la posibilidad de abordar investigaciones sobre el desarrollo de bacterias 

lácticas que complementen la nutrición frente a la reducción de la 

biodiversidad.  

 

 Estudio del estado sanitario de enjambres silvestres, en particular analizar el 

comportamiento de los mismos frente a la varroa y sus diferencias con el 

comportamiento de las colmenas. A partir de estos análisis podrían realizarse 

nuevos descubrimientos para el control de la varroa. 

 

 Análisis del desempeño de las abejas africanizadas y estudio de su grado de 

tolerancia a algunas enfermedades. Nuestro país es uno de los pocos en los 

que conviven la abeja africanizada y la europea, por lo que avanzar sobre estas 

investigaciones constituye una oportunidad.  

 

 Estudio del impacto de la Nosemosis en diferentes zonas geográficas del 

país.  

 

 Estudio sobre el recambio natural de reinas y su impacto en los niveles de 

productividad de la colmena. 

 

 Ajuste del manejo de abejas en climas subtropicales. 

 Profundización de los estudios sobre el combate de los enemigos naturales 

de las abejas como el moscardón (Mallophora ruficada). 

 

 Estudio del efecto de los agroquímicos sobre las abejas y su impacto en el 

desabejado. 

 

 Profundización de los estudios de preservación de semen para ser aplicado en 

los programas de mejoramiento. Nuestro país tiene una amplia base de 

variabilidad genética en abejas, es importante que la misma sea preservada. 
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 Estudios sobre interacción de genotipo por ambiente. Conocer la interacción 

de genotipo por ambiente permitirá recomendar qué genética usar en 

diferentes regiones y qué aspectos tener en cuenta para la selección y el 

mejoramiento. 
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3.3.2. Acceso a mercados 

 

 Estudios de la cera en relación a la presencia de acaricidas de síntesis, 

nitrofuranos y sulfonamidas, como potencial fuente de contaminación de miel, 

frente a las crecientes barreras fitosanitarias en el mercado internacional. 

 Estudio sobre los niveles de contaminación en la cera de opérculo y su 

diferencia respecto a los niveles de contaminación de la cera de panal. 

 Estudios epidemiológicos, planes de vigilancia y contingencia 

correspondientes, que permitan al SENASA emitir a la OIE42 una auto 

declaración de libre de plagas Aethina Tumida y Tropilaelaps, hecho que 

impactaría positivamente sobre la producción y exportación de material vivo43. 

 Investigaciones para avanzar con la caracterización molecular para determinar 

la ausencia de genética africanizada en zonas específicas del país (como por 

ejemplo Mendoza y Buenos Aires), pues este tipo de abeja y sus híbridos son 

considerados «abejas genéticamente indeseables», tanto por el APHIS de 

Estados Unidos como por el CFIA de Canadá44. 

 

 

3.3.3. Valor Agregado 

 

 Líneas de investigación para identificar mieles potencialmente diferenciables. 

Se trata de estudiar las propiedades distintivas que tienen ciertos tipos de 

mieles para luego posicionarlas en el mercado como productos medicinales 

naturales, o de uso específico, con un alto valor de venta45. En este segmento 

se observa una potencialidad para la Argentina debido a la presencia de 

                                                             
42 Organización Mundial de Sanidad Animal. 

43 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 

44 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 

45 Como ejemplo puede mencionarse la miel de Manuka en Nueva Zelanda, la cual hasta tanto se probó 
científicamente su alto poder antibacteriano, era evitada por los apicultores debido a cierta complejidad 
en su proceso de extracción, y desestimada por los consumidores debido a su sabor poco convencional. 
Hoy debido a sus propiedades científicamente probadas su valor se encuentra en torno a las 30 USD el 
Kilo (aproximadamente 10 veces el valor de la miel a granel producida en nuestro país). 
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mieles oscuras las cuales si bien tienen una menor demanda para el consumo 

de mesa que las mieles claras, suelen contar con propiedades antioxidantes 

que de probarse científicamente revalorizarían este tipo de miel. 

 

 Análisis polínicos, organolépticos y sensoriales, y sus correlaciones para 

avanzar en la caracterización de mieles diferenciadas de forma sistematizada y 

reglamentada. Si bien se han desarrollado algunos estudios sobre las 

características de diversas mieles monoflorales, es necesario avanzar en un 

método para caracterizarlas formalmente.  

 

 Caracterizar ceras, propóleos, pólenes y demás productos de la colmena. 

 

 Investigaciones aplicadas al desarrollo de alimentos con actividades 

funcionales, a partir de productos de la colmena. 

 

 Investigaciones aplicadas al desarrollo de productos derivados de propóleos, 

en los rubros de productos veterinarios para la actividad agropecuaria; para 

control orgánico de plagas y enfermedades; para medicina humana y para 

cosmética. Si bien hay avances a nivel mundial y existen numerosas pruebas 

empíricas de productos derivados, hay pocos productos de base científica.  

 

 Investigaciones para el uso medicinal y cosmético de apitoxina para 

tratamientos de belleza, y usos medicinales. 

 

Si bien uno de los objetivos específicos del Plan Estratégico Apícola es “Instaurar un 

proceso de innovación tecnológica aplicada a la producción a partir de una red entre 

universidades y centros de investigación apícola, interconectados cubriendo la 

totalidad de las regiones apícolas”, aún falta mayor comunicación entre los diferentes 

centros de investigación y universidades. A su vez es necesaria una mayor 

vinculación entre el sector privado y las universidades, para que las investigaciones y 

los resultados obtenidos en ellas puedan tener un verdadero impacto productivo en 

el complejo.  
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3.4. Posibilidades y limitantes de la Argentina para el desarrollo de nuevas 

tecnologías en el complejo apícola 

 

Las posibilidades de la Argentina en desarrollar innovaciones en el complejo apícola 

en materia de mejoramiento genético, reproducción, nutrición apícola, y manejo 

sanitario son vastas. Argentina cuenta con equipos de investigación en diferentes 

temas en todo el país, una red de técnicos de grupos de cambio rural trabajando con 

los productores en el territorio, un Programa Nacional Apícola del INTA que involucra 

investigadores de muchas otras instituciones, posicionamiento internacional en 

algunos temas específicos, y relaciones con grupos de investigadores de otros 

países, sumado a la existencia de empresas innovadoras en la cadena apícola 

(proveedores de maquinaria e insumos, cabañas y apiarios con dedicación 

profesional a la apicultura). Es necesario profundizar los procesos ya iniciados en este 

sentido.  

 

El sector cuenta además con un Plan Estratégico propio. Ha desarrollado una 

“gimnasia” de reflexión interinstitucional, y ha trabajado en el diseño de propuestas 

de mejora y recomendaciones de política sectorial a partir del consenso público 

privado. Si bien el Consejo Apícola y el Plan, los cuales contaban en su inicio con una 

fuerte participación privada, se han diluido como tales, el ejercicio de planificación 

consensuada ha sentado las bases de una fuerte institucionalidad.  

 

Por otra parte, en la última década el sector ha recibido el apoyo de proyectos del 

Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, tales como el PITEC – 

FONTAR, y el PFIP- COFECYT. 

 

En particular, el PITEC ha dado impulso al Clúster Apícola NOA Centro. Entre los 

proyectos financiados se destacan la Red de Laboratorios, y la Planta Piloto para el 

Desarrollo de Productos con Valor Agregado. Ninguno de estos proyectos se 

encuentra en funcionamiento en la actualidad, aunque se estima poder inaugurarlos 

en el próximo año. La puesta en marcha de estos proyectos tendrá un impacto 

productivo significativo, dada la alta dependencia a la producción de miel que existe 

hoy en el sector. No obstante, para que el desarrollo de nuevos productos tenga un 



 

41 

 

impacto real, es imperante que se desarrollen mercados internos y externos para los 

mismos. A su vez, al avanzar sobre la valorización de otros productos de la colmena, 

deben diseñarse también mecanismos para que parte de ese valor sea apropiado por 

el apicultor, y no únicamente por industrias procesadoras, ya que de lo contrario la 

ecuación económica siempre incentivará al apicultor hacia la producción de miel 

únicamente.  

 

En lo referido a la adopción de nuevas tecnologías, cabe señalar que gran parte de 

los apicultores encuentra dificultades en ello. Es baja la porción que desarrolla la 

apicultura en términos profesionales y se encuentra en la frontera tecnológica (11% 

de los apicultores del país). Este hecho puede estar ligado a que en muchos casos se 

han realizado acciones de promoción que consideraban a la actividad como un 

paliativo para problemas socioeconómicos, lo que muchas veces dificultó el 

desarrollo de la actividad como un negocio competitivo. Por este motivo es que para 

aumentar los índices de aplicación de las mejores tecnologías disponibles en manejo 

y las que vendrán, es necesario trabajar con mayor intensidad en la transferencia 

tecnológica a los apicultores. En este sentido es importante poder continuar con la 

formación de técnicos y que esos recursos humanos puedan acceder a puestos de 

trabajos vinculados al complejo.  

 

Una limitante del sector se vincula con la aún baja coordinación existente entre 

instituciones de investigación y desarrollo, que en algunos casos impide el uso 

eficiente de recursos y/o equipamientos destinados a este rubro. Por otra parte, esta 

descoordinación también se da en la órbita de la política pública destinada al sector 

en donde los objetivos y acciones concretas son heterogéneos entre sí y 

dependientes de las afinidades institucionales o personales en cada territorio. 

 

Las escasas estadísticas sobre el sector, y el consiguiente déficit de información, 

también resulta un obstáculo para el diseño y aplicación de políticas que promuevan 

la innovación productiva y el desarrollo tecnológico del sector. 

 

Sin dudas, las mayores limitantes para la Argentina se encuentran en lo referido a 

avanzar sobre el agregado de valor dentro de la cadena. La caracterización y 

colocación de mieles diferenciadas en el mercado, el fraccionamiento de mieles; y el 
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desarrollo de otros productos de la colmena y sus derivados, son temas que si bien 

se encuentran desde hace años en la agenda del sector no han logrado imponerse en 

la realidad del mismo. Esto se vincula a una dependencia del sendero previo, dado 

que las capacidades desarrolladas localmente se sesgaron hacia la obtención de miel 

de calidad sin diferenciación destinada a la exportación a granel. No obstante, el 

sector apícola local ha demostrado su capacidad de adaptación e innovación para 

satisfacer demandas de mercado, lo que explica que existan otros factores que no 

permiten dar el salto de la actividad hacia una dinámica de mayor agregado de valor 

local. 

 

En lo referido al desarrollo de otros productos de la colmena, si bien tienen mayor 

valor unitario, falta escala tanto del lado de la oferta como del de la demanda para 

poder organizar una producción local sostenida. Los productores apícolas en 

Argentina son en su mayoría pequeños y los rendimiento de polen o propóleos por 

colmena son muy bajos en comparación con los de la miel, a pesar de que la 

producción de esos productos requiere más mano de obra46. Esto implica que los 

productores no lleguen a extraer de sus apiarios volúmenes significativos de los 

productos alternativos. Se genera así un círculo vicioso ya que el bajo volumen de 

producción dificulta la apertura de canales comerciales, a la vez que la baja demanda 

efectiva no permite el aumento de los volúmenes de producción. El mercado interno 

de este tipo de productos es casi inexistente y si bien a nivel mundial estos se 

demandan y tienen alto valor, abrir canales de exportación es muy complejo, sumado 

a todas las complejidades burocráticas de exportar. 

 

El cuanto al fraccionamiento, es una alternativa para agregar valor pero no resulta 

fácil avanzar sobre este eslabón de la cadena si no se gana escala de consumo local. 

A los exportadores no les interesa fraccionar ya que no ven en el mercado 

internacional oportunidades de negocio tan claras para la miel fraccionada y de igual 

rentabilidad que en la miel a granel. Por lo que esta alternativa pasa a ser una salida 

para pequeños y medianos productores los cuales hoy se enfrentan a una capacidad 

instalada ociosa la cual no pueden ocupar dada la falta de demanda. La industria de 

fraccionado existente en Europa, con Alemania a la cabeza, es un importante 

                                                             
46 La producción de propóleos puede ascender en el mejor de los casos a 600 gramos mensuales por 
colmena; y la de polen a 200 gramos por día por colmena.  
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consumidor de nuestras mieles a granel, pero también un competidor que fija altas 

barreras a la entrada. Para poder colocar miel fraccionada en Europa y Medio Oriente, 

Argentina debería desplazar del mercado productos franceses, italianos y alemanes, 

lo cual requiere de fuertes campañas de desarrollo y posicionamiento de productos 

con este objetivo y una política sectorial que dirija esfuerzos a re-posicionar a la 

Argentina como productor de miel fraccionada de calidad.  

 

Talvez una limitante que ha truncado el desarrollo de estos canales comerciales, haya 

sido producir miel fraccionada para el mercado internacional envasando la misma 

miel destinada a la venta a granel. Hecho que hizo imposible competir con los 

grandes industrializadores. En cambio una alternativa para el desarrollo de mercados 

sería fraccionar mieles diferenciadas, en lo que se cree existe un amplio potencial de 

demanda tanto interno como externo, y nichos de mercado los cuales pueden 

ocuparse con menores barreras a la entrada que las de las mieles “blendeadas”. 

 

Para avanzar en la diferenciación es necesario conocer mejor los mercados, ya que 

existe un desconocimiento de las mieles que se consumen en los mercados de 

destino, y tampoco existen estudios de mercado locales que brinden información de 

las oportunidades de venta de miel diferenciada a nivel local. 

 

Para la caracterización de las mieles existen en el país grupos de investigación con 

estudios y resultados en análisis polínico y físico-químico y se han realizado avances 

en el análisis sensorial, que a la luz de los conocimientos actuales es un pilar 

fundamental en la caracterización de mieles. Está la información y la capacidad 

técnica para avanzar en este campo; hay capacidad instalada para realizar análisis 

sensorial, aunque insuficiente. Es necesario comparar los resultados descriptivos 

alcanzados y establecer un método que unifique criterios de los distintos grupos de 

trabajo. Falta entrenar y actualizar paneles de degustación y equipar laboratorios de 

análisis sensorial que sean capaces de ofrecer servicios a productores, 

fraccionadores, acopiadores y exportadores que lo requieran47. 

 

                                                             
47 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 
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Respecto a la innovación en tecnologías duras eficientes para la trashumancia, la 

colecta y el procesamiento de otros productos de la colmena, o para el 

fraccionamiento de mieles, la principal dificultad se debe a la ausencia de un 

mercado demandante, que no crea oportunidades de negocios para empresarios 

innovadores en estos segmentos. 

 

 

3.5. Impacto de políticas en el desarrollo del sector  

 

Al tratarse de un sector altamente dependiente del mercado externo, las variables 

como tipo de cambio, retenciones y otras vinculadas al comercio internacional, tienen 

fuerte impacto en el desempeño del mismo.  

 

En cuanto al nivel de tipo de cambio nominal, se observa en los últimos años un 

relativo estancamiento de esta variable, lo que frente a una continua inflación interna, 

ha generado una pérdida de competitividad precio de los productos apícolas en el 

mercado internacional. El aumento de los costos internos de producción, medidos 

tanto en moneda local como en dólares estadounidenses, con una evolución de 

precios internacionales de la miel que no ha acompañado en igual proporción el 

incremento de estos costos, genera una pérdida de rentabilidad al sector. Las 

retenciones de un 10% para la miel a granel y de un 5% para la miel fraccionada, 

junto a la ausencia de reintegros de exportaciones, refuerzan esta tendencia. Por 

último, la obligación de liquidar divisas para el caso de la miel dentro de los 180 días 

corridos, contados a partir de la fecha en que se haya efectivizado el embarque, 

generan en ocasiones problemas financieros a los exportadores. A estas variables 

endógenas, se le suman factores externos como son los aranceles a la importación 

que tiene la miel Argentina para ingresar al mercado Europeo, a diferencia de 

nuestros competidores regionales, algunos de los cuales (Chile y México) tienen 

tratados comerciales con miembros de la Unión Europea. 

 

El impacto de las políticas económicas aplicadas a la exportación, afecta no sólo a 

exportadores, sino que también se traslada a los apicultores. Asimismo, proveedores 

de insumos apícolas que exportan parte de su producción enfrentan similares 
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circunstancias, en particular en lo que se refiere a la pérdida de competitividad precio 

debido al nivel del tipo de cambio real. 

 

En cuanto a políticas de promoción dirigidas específicamente al complejo apícola se 

destacan: 

 

 La reducción del IVA en la cadena apícola del 21% al 10,5%, mediante 

Resolución General AFIP Nº 1363/2002.  

 

 La conformación de un Consejo Apícola y la elaboración participativa, con un 

fuerte nexo público privado, del Plan Estratégico Apícola a 2017.  

 

 La creación del Fondo Apícola en 2010 (en base al 5% de las retenciones de la 

miel) para financiar las acciones del Plan Estratégico sectorial.  

 

En la actualidad el Consejo Apícola ha quedado desarticulado y por ende se ha 

discontinuado la ejecución participativa y consensuada del Plan Estratégico Apícola. 

A lo largo de numerosas entrevistas a referentes del sector se observa que el Plan 

Estratégico Apícola ha sido una valorada iniciativa de política sectorial, en el que han 

confluido esfuerzos públicos y privados. Sin embargo, los mismos se han 

desvanecido a causa de la falta de continuidad en la política. A la fecha no existe 

conocimiento por parte de los actores del sector sobre el estado de la ejecución del 

Plan. 

 

En lo que se refiere a miel fraccionada, se destaca la apertura a principios de este 

año, de un puesto de venta de miel fraccionada en el Mercado Central de Buenos 

Aires. Si bien esta acción tiende al agregado de valor en la cadena, referentes del 

sector sostienen que su impacto es muy focalizado y que no ha provocado aún 

cambios significativos en la conformación de la cadena apícola. 

 

En relación a empresas pymes fabricantes de insumos, algunas de las más 

competitivas destacan la existencia de instrumentos de apoyo a Pymes dentro de la 

política nacional (se destaca el PACC de la SePyme). Sin embargo, reconocen que los 

mecanismos de solicitud se tornan cada vez más engorrosos, y difíciles de 
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sobrellevar para una estructura pyme por lo que muchas veces se desestima recurrir 

a estos instrumentos.  
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DE POLÍTICA 

 

El desafío del sector apícola argentino para los próximos años radica en frenar la 

tendencia decreciente de los volúmenes de producción de miel, y recuperar y superar 

los volúmenes producidos a mediados del 2000 (en torno a las 100.000 toneladas). 

Para ello será necesario desarrollar un paquete tecnológico que le permita a la 

apicultura local convivir con una agricultura en expansión, preservando su calidad 

actual para poder sortear las crecientes barreras a la entrada del mercado 

internacional de productos alimenticios. El conocimiento de aspectos nutricionales y 

la utilización de sustitutos proteicos será un aspecto clave en el desarrollo de este 

paquete tecnológico. 

 

Otro desafío del sector será agregar valor a los productos apícolas obtenidos y 

consolidar una imagen de calidad y diferenciación en el mercado internacional con 

identificación de origen. Para iniciar ese camino, primero será necesario desarrollar 

un mercado interno para los productos apícolas, dando a conocer entre los 

consumidores locales las bondades de los diferentes productos de la colmena. 

 

Convertir a la Argentina en un país formador de precios internacionales de miel, y en 

referente internacional del complejo apícola de forma integral (no sólo en la 

producción de miel) es un objetivo alcanzable dada la posición actual que ocupa el 

país en el mercado internacional del principal producto de la colmena, como así 

también en su oferta de material vivo, productos veterinarios, maquinaria e 

implementos y en el desarrollo genético y manejo de la actividad. 

 

Por último, avanzar en la difusión de las bondades de la polinización constituye un 

desafío y una oportunidad no sólo para la apicultura sino también para el sector 

agrícola ganadero del país en general. 
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4.1. Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas (FODA) 

 

En función del análisis de la información recabada en las entrevistas llevadas a cabo 

para la realización del presente trabajo, y el diagnóstico realizado en el Plan 

Estratégico Apícola para 2017, se plantea el siguiente FODA. 

 

 

4.1.1. Ambiente externo 

 

Oportunidades  

Incremento del consumo mundial de miel, de la mano de hábitos más saludables de 

vida y como reemplazo de azúcares. 

Mayor demanda externa de otros productos de la colmena. 

Demanda de mieles diferenciadas por parte del mercado externo. (Denominaciones 

de origen geográfico ofrecidas por España y Francia; diferenciación de origen 

botánico ofrecidas por Inglaterra, Francia, Nueva Zelanda, Japón, Estados Unidos) 

Interés por numerosas mieles monoflorales que se producen en el país como jarilla, 

piquillín, aliso, chilca, lotus, algarrobo, orégano, mistol y otras.  

Cambio en la estructura de la demanda, la cual busca productos que cuenten con un 

origen conocido y rastreable. 

Nuevos canales comerciales a los que nuestro país puede abastecer (comercio justo; 

orgánicos; Sellos de Calidad) 

Argentina es un país libre de plagas exóticas. Ejemplo: “Aethina tumida”. 

 

Amenazas  

Crecientes barreras no arancelarias para el comercio internacional de miel, material 

vivo y otros productos de la colmena. 

Desarrollo de tecnologías de detección de sustancias contaminantes cada vez más 
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precisas y de mayor costo.  

Redes comerciales externas con tradición y gran poder económico que dificultan el 

ingreso de terceros países al mercado de productos con mayor valor agregado. 

Surgimiento de nuevos competidores: países de Europa del Este; República 

Socialista de Vietnam; República Federativa del Brasil y República de la India, con 

acuerdos bilaterales.  

Alta variabilidad en los precios del “commodity” miel. 

Crecimiento de las producciones transgénicas puede convertirse en una futura traba 

comercial. 

Ampliación de la frontera agrícola en la República Argentina con cultivos no melíferos. 

 

 

4.1.2. Ambiente interno 

 

FORTALEZAS  

Insumos y condicionantes de la actividad  

Diversidad genética existente en el país facilita el estudio del comportamiento de 

distintos tipos de abejas. 

Diversidad de ambientes existente en el país posibilita el desarrollo de mieles 

diferenciadas por origen botánico y geográfico. 

Empresas proveedoras de insumos (material vivo, material inerte, maquinaria de 

extracción e implementos, productos veterinarios) competitivas a nivel internacional. 

Producción Primaria  

Existencia de un sistema de trazabilidad de la miel. 

Potencialidad para el desarrollo de la polinización en Argentina como un servicio 

valorado por el sector agropecuario. 
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Áreas de producción aún no debidamente desarrolladas y cuya productividad puede 

mejorar en forma significativa gracias a la investigación. Algunas de ellas son: cría y 

selección de abejas reinas; cría de zánganos; inseminación artificial. 

Procesamiento Industrial 

Capacidad ociosa para el fraccionado de miel. 

Creación de una Comisión Nacional de Promoción a la Exportación de miel 

Fraccionada 

Utilización de miel y otros productos de la colmena en diversas industrias de los 

alimentos, la farmacéutica y la cosmética pueden favorecer el desarrollo del mercado 

interno, aunque no se llegue en forma directa al consumidor.  

Comercialización  

Posicionamiento de la Argentina como productor y exportador de miel de calidad a 

nivel internacional. 

Institucionalidad, RRHH e Investigación y Desarrollo Tecnológico  

Apicultura nacional profesionalizada permite rapidez en adecuación de nuevas reglas.  

Existencia de una tecnicatura apícola. 

Recursos humanos formados en distintos aspectos de la actividad (operarios, 

investigadores, docentes, técnicos) y valorados a nivel internacional. 

Existencia del Proyecto Integrado de Desarrollo Apícola (INTA - PROAPI) 

Vínculos entre el INTA y el sector privado para el desarrollo de nuevas tecnologías (se 

destaca el ejemplo de COSAR y Apilab entre otros) 

Experiencia en la conformación de un clúster apícola. 

Plan estratégico sectorial. 

Fuerte institucionalidad en el sector. 

 

DEBILIDADES  
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Producción Primaria  

Falta planificación y aplicación de tecnologías de gestión en la producción primaria. 

Importancia creciente de la trashumancia, la cual es costosa e inaccesible para 

muchos apicultores pequeños y medianos que no pueden soportar los altos costos 

de su realización. 

Desarrollo de la actividad apícola como una salida socioeconómica, dificulta el avance 

del espíritu empresarial dentro del eslabón primario de la cadena 

Acceso a tecnologías por parte de los productores muy heterogéneo. 

Creciente susceptibilidad de las abejas hacia el estrés y enfermedades. 

Procesamiento Industrial  

Escaso know how en determinados procesos industriales como son la 

pasteurización, el “cremado” y el “blendeado”. 

Déficit importante en los procedimientos de separación y procesamiento de los otros 

productos de la colmena: cera, polen, propóleos, jalea real, apitoxina, etc. 

Provisión de envases en forma irregular obstaculiza el desarrollo de la industria 

fraccionadora.  

Comercialización  

Concentración de la exportación a granel en manos de grandes exportadores 

consolidados en este segmento del negocio, inhibe la apertura de nichos de mercado 

para la exportación. 

Desconocimiento de mercados externos.  

Alta burocratización de los procedimientos exportadores favorecen la concentración 

de la exportación en grandes jugadores. 

Bajo consumo interno de productos de la colmena y desconocimiento de sus 

propiedades. 

Desconocimiento de las bondades de la polinización 
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Institucionalidad, RRHH e Investigación y Desarrollo Tecnológico 

Falta de priorización de líneas de investigación y desarrollo, tendientes a detectar 

potenciales riesgos y prevenir potenciales problemas.  

Desarticulación en el trabajo de los distintos centros de investigación y 

universidades.  

Investigación universitaria aún alejada del sector productivo. 

Baja sistematización y un método homogéneo para la caracterización de mieles a 

nivel nacional y conforme también a los requerimientos internacionales, para poder 

avanzar en la diferenciación del producto. 

Descoordinación de programas de apoyo al sector. 

Discontinuidad, y vaivenes en la política sectorial. 

Escasez de estadísticas y datos del sector para su estudio y diseño de políticas. 

 

 

4.2. Recomendaciones de política 

 

En primer lugar, es necesario recordar que el sector apícola Argentino, fue el primer 

sector de pequeños productores que tuvo un plan estratégico propio a nivel nacional. 

Por lo que existe una trayectoria reciente de trabajo conjunto entre apicultores, 

empresarios, proveedores de insumos, exportadores, instituciones de apoyo, 

gobiernos provinciales y el gobierno nacional. El plan se propuso una metodología de 

trabajo cuyo objetivo fue construir un modelo de intervención en la política sectorial 

de abajo hacia arriba, a partir de la articulación entre el sector privado y el sector 

público. En un principio el objetivo se logró y el plan se destacó por la fuerte 

participación del sector privado, un trabajo de diagnóstico exhaustivo hecho por 

referentes del propio sector y la propuesta de un plan de acción consensuado. La 

discontinuidad de las políticas implicó que en los últimos años el Plan Estratégico 

Apícola haya quedado diluido en el Plan Estratégico Agroalimentario Nacional. En 

este marco se le fue restando institucionalidad al Consejo Apícola, y al ámbito de 

decisión participativa para definir la aplicación de los recursos del Fondo Apícola. 
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Si bien la ejecución del Plan Estratégico Apícola ha quedado trunca, el proceso ha 

dejado capacidades institucionales en el sector, y un documento base prospectivo 

para los próximos 5 años que constituye un buen insumo para el diseño de política 

sectorial. Se recomienda reactivar el Consejo Apícola y reconsiderar el plan apícola 

como ámbito de discusión y propuestas para la construcción de políticas sectoriales. 

Durante la presente serie de entrevistas se ha podido constatar que los actores del 

sector tienen predisposición a participar activamente ante una nueva convocatoria al 

trabajo mancomunado. La reactivación de este espacio también permitirá la 

articulación de numerosas iniciativas de política dirigidas al sector, que se encuentran 

actualmente dispersas en distintos ámbitos y que muchas veces se desconocen por 

gran parte de los actores del complejo productivo. 

 

En cuanto a la coordinación de políticas tecnológicas se recomienda el análisis de 

ejecución conjunto de los Proyectos PITEC y PFIP destinados a la apicultura. El 

mismo permitirá observar la cantidad de proyectos u acciones ejecutadas en su 

totalidad y las aún pendientes, y tener un panorama claro de políticas efectivamente 

realizadas y resultados obtenidos, lo que servirá para evitar la duplicación de 

financiamiento. Este análisis del financiamiento del MINCYT al sector permitirá 

también analizar la necesidad de continuar con ciertos proyectos o líneas de acción 

que se hayan culminado exitosamente y que requieran una segunda etapa para 

consolidar o complementar sus resultados. Por último, se destaca la necesidad de 

una mayor difusión de las acciones apoyadas desde el Ministerio entre los actores 

del sector, ya que en muchos casos se observa que desconocen la existencia o el 

estado de las mismas.  

En cuanto a la mayor coordinación entre universidades y centros de investigación, y a 

su vez entre ellos y el sector privado, se propone la creación de una plataforma virtual 

de libre acceso que contenga una enumeración de todas las investigaciones y 

trabajos científicos vinculados a la apicultura, realizados en Argentina. Se sugiere que 

dicha base de datos cuente con el título de la investigación, un “abstract” de la 

misma, la institución en que se realizó, nombre y datos de contacto del investigador a 

cargo de ella, el estado de la investigación (en curso, terminada), y un motor de 

búsqueda interno que permita la rápida ubicación de investigaciones por tema. El 

PROAPI podría ser el órgano responsable de la gestión y actualización de dicha base. 
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La misma sería no sólo una alternativa para la interconexión del sector científico 

tecnológico entre sí sino también una forma de transferencia al sector privado de la 

información sobre las investigaciones desarrolladas en el país.  

 

Por otra parte, es necesario incluir en la agenda de política acciones destinadas a 

recabar y procesar información sectorial en forma periódica y garantizar la publicación 

de datos ajustados a la realidad. La disponibilidad de información veraz y actualizada 

es una necesidad para el desarrollo y aplicación de políticas públicas. Si bien la 

existencia del RENAPA puede constituir una fuente de información sobre los 

productores, no debe olvidarse que este registro se basa en declaraciones juradas de 

los mismos, las cuales pueden estar sesgadas y poco actualizadas. Datos 

estadísticos precisos y registros confiables de productores (en cuanto a cantidad, 

ubicación, cantidad de colmenas, volumen de producción), constituyen insumos 

básicos para el diseño de la política sectorial. 

 

Actualmente la Argentina se encuentra posicionada a nivel mundial como país 

productor y exportador de miel de calidad vendida a granel. Este hecho fue el 

resultado de una política nacional direccionada hacia la agro-exportación a granel que 

se propuso este objetivo y encauzó importantes esfuerzos e inversiones públicas y 

privadas para su cumplimiento. En el mismo sentido debe trabajarse para lograr 

avanzar en el agregado de valor dentro de la cadena apícola forjando una estrategia 

de inversión a largo plazo. 

 

Como primera acción en este sentido es necesario un estudio del mercado interno 

para definir los diferentes segmentos del consumo de miel y en función de sus 

resultados direccionar una fuerte campaña de marketing enfocada al aumento del 

consumo local de miel. El producto debe dejar de verse como un alimento asociado a 

la cura de resfríos y convertirse en un alimento de consumo masivo. La reacción de la 

demanda generará la plena ocupación de la capacidad instalada actual en el país. El 

abastecimiento al mercado local de miel fraccionada promoverá el desarrollo de 

capacidades tecnológicas y organizacionales. No obstante este ejercicio no será 

suficiente para irrumpir en el mercado de la miel fraccionada a nivel mundial el cual 

se encuentra concentrado en países desarrollados y con larga trayectoria en el 

“blendeado” de mieles.  
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La industria fraccionadora de miel tiene altas barreras a la entrada48 y se observan en 

ella los siguientes factores señalados por Bain (1956) como determinantes de estas 

barreras: 

 

Ventajas absolutas en costos: los incumbentes pueden fabricar el producto a costos 

unitarios por debajo de las potenciales entrantes. Las empresas establecidas 

controlan técnicas de producción superiores, en algunos casos a través de patentes y 

secretos, y tienen acceso exclusivo a recursos estratégicos. 

 

Ventajas en la diferenciación del producto: las empresas establecidas tienen ventajas 

respecto a empresas potenciales, derivadas de la preferencia de los consumidores 

por sus productos, por las marcas ya establecidas y la reputación de las mismas. 

Además las empresas incumbentes pueden tener exclusividad en el diseño de 

productos superiores a través de patentes. 

 

Economías de escala: existe un nivel mínimo de producción eficiente para entrar a la 

industria, si este es elevado en relación al tamaño de mercado, la entrada se verá 

bloqueada por los incumbentes. El dilema para el entrante es que entrar a un nivel 

inferior a la escala mínima eficiente genera una desventaja en costos. 

 

El sendero de aprendizaje tecnológico y organizacional transitado por las empresas 

incumbentes es un factor transversal a los tres determinantes anteriores, y constituye 

una economía de escala dinámica. 

 

Frente a las altas barreras que existen en la industria fraccionadora de miel a nivel 

mundial, una estrategia de política para el ingreso a ese mercado internacional podría 

ser la búsqueda de “joint ventures” con empresas mundiales líderes en la industria, 

que aporten el know how en procesos industriales que aún no se encuentran 

ajustados en la industria local, y que permitan la apertura de ciertos mercados para la 

Argentina en lo que se refiere a mieles “blendeadas”. Otra alternativa, sería la 

                                                             
48 Joe S. Bain (1956) describe a las barreras a la entrada como ventajas de las empresas establecidas 
sobre los potenciales entrantes a la industria, que se reflejan en la magnitud en la que las primeras 
pueden fijar persistentemente sus precios arriba de un nivel competitivo sin atraer nuevas empresas a 
que entren a la industria. 
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promoción de inversión extranjera directa de estas empresas, lo que podría generar 

empleo y capacidades tecnológicas locales en la industria del fraccionado de mieles. 

 

Una segunda estrategia de política para el ingreso al mercado internacional de miel 

fraccionada sería una entrada secuencial, iniciando la entrada a través de nichos de 

mercado que sean susceptibles de ser desarrollados por la escala del empresariado 

local. En este sentido se propone el desarrollo de una industria fraccionadora de 

mieles diferenciadas por origen botánico o geográfico. Esta diversificación coherente 

les permitirá a los fraccionadores y exportadores locales entrar al mercado 

internacional de mieles fraccionadas a través de un nicho, lo que iniciará un sendero 

de aprendizaje en la exportación de productos con mayor valor agregado local. Este 

nicho presenta una entrada más laxa que el mercado de mieles fraccionadas 

“blendeadas”, no obstante también requiere de grandes inversiones de marketing 

para el posicionamiento de productos diferenciados de Argentina en mercados 

europeos, en los cuales también existe una competencia con amplia trayectoria en el 

rubro. 

 

La estrategia de entrada a un mercado nicho de alto valor agregado a nivel 

internacional, no sólo requiere de una fuerte política de posicionamiento para 

imponer una denominación de origen en el mercado internacional, sino que también 

se requiere una política científico tecnológica orientada a la caracterización de mieles 

diferenciables a través de un método sistematizado y consensuado a nivel nacional y 

en línea con los requerimientos del mercado mundial. 

 

En este marco, “se propone un proyecto de Apoyo a la conformación de un sistema 

Nacional de Caracterización Sensorial de Mieles cuyo objetivo sea consolidar los 

avances en el análisis sensorial equipando laboratorios, organizando un inter-

laboratorio para una aproximación inicial de resultados, y desarrollando un soporte 

informático que sirva como plataforma para laboratorios en red”49.  

 

En lo que se refiere a avanzar en la diversificación de la colmena, y en la producción 

de productos con valor agregado derivados de materias primas provenientes de la 

                                                             
49 Lorenzo, Alfonso; Rey, Facundo; Achával, Beatriz (2008), “Informe Final: Primera Etapa de Ejecución 
del Plan Estratégico Apícola Nacional”. 
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apicultura, es también una condición necesaria acompañar la investigación científico 

tecnológica enfocada al desarrollo de nuevos productos y procesos, con el desarrollo 

de mercados internos que permitan ganar cierta escala de producción y sostenerla.  

En particular, frente a las potencialidades que presentan los propóleos para el 

desarrollo de diversos productos, y frente a la futura existencia en el país de una 

“Planta Piloto para el Desarrollo de Productos con Valor Agregado” que se 

especializará en este producto de la colmena, es necesario diseñar modelos 

asociativos de producción que permitan que al menos el procesamiento de esta 

materia prima hasta la obtención del extracto blando quede en manos de los 

apicultores, ya que el valor de la materia prima sin procesar es muy bajo (40 veces 

inferior al extracto blando) y de no ser su primera transformación llevada a cabo por 

los apicultores, será una opción económicamente inviable para ellos.  

 

La principal contribución económica de la apicultura es la polinización, y como tal es 

uno de los aspectos más valorados de la actividad a nivel mundial. La polinización es 

una externalidad positiva de la cría de abejas. Su carácter de bien público implica que 

en la Argentina las bondades de ella sean usufructuadas por sus beneficiarios de 

manera gratuita sin que el apicultor perciba compensación alguna por ello. 

Por este motivo es necesario que desde el Estado se promueva la polinización como 

una tecnología de producción a ser aplicada en producciones agropecuarias, dado el 

impacto positivo que tiene sobre los rendimientos y calidad de estas producciones. 

También es necesario capacitar a los productores sobre los requerimientos que 

deben cubrir las colmenas para efectuar una correcta polinización (momento de 

entrada de las colmenas al cultivo, cantidad de colmenas por hectárea, ubicación de 

las colmenas, medidas de manejo previas al traslado, controles durante la 

polinización, etc.). Es necesario aumentar la difusión de los conocimientos 

acumulados en instituciones como el INTA sobre los beneficios económicos de la 

polinización de cultivos, para fomentar la contratación de servicios polinizadores por 

productores agrícolas. Es necesario trabajar en una mayor articulación entre el sector 

apícola y el usuario del servicio.  

 

En este sentido se proponen políticas de incentivos para que los productores 

agropecuarios procedan a contratar dichos servicios, o bien el otorgamiento de un 

subsidio a la producción apícola compensando las externalidades positivas que el 
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mercado no paga y promoviendo de esta forma el desarrollo de una actividad 

productiva cuyo valor económico va mucho más allá de la producción de miel e 

incluso de otros productos de la colmena. 

 

En cuanto a líneas de investigación a priorizar, si bien gran parte de los problemas 

actuales pueden resolverse aplicando tecnología disponible, existen factores 

sanitarios y nutricionales no conocidos en profundidad que condicionan la evolución 

del sector y es necesario enfocar la política científico tecnológica en ellos.  

 

La sanidad de las colmenas es un punto crucial en la búsqueda de una mayor 

productividad. Enfermedades como la varroa, la loque europea y americana, la 

micosis (Ascosphaera apis), enfermedades respiratorias y digestivas de las abejas 

requieren de un esfuerzo conjunto de investigación y difusión de los tratamientos de 

control. En el mismo sentido, la reducción de la biodiversidad requiere de avances en 

los complementos nutricionales de calidad para las abejas. 

 

Por último, se recomienda concentrar los esfuerzos de la política sectorial en la 

consolidación de los productores existentes y descartar la expansión de la 

producción basada en un mayor número de apicultores. Para ello la transferencia 

tecnológica a los productores existentes debería ocupar un lugar central en la política 

de apoyo al complejo apícola  
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Anexo I: Registro de entrevistas 

N° Fecha Persona Entrevistada Institución Cargo Vínculo con la apicultura 

Tipo de  

entrevista 

1 20/11/2012 Ferrari, Carlos CFI 

Sectorialista de 

Producción 

Animal 

Ing. Agr. responsable de Apicultura 

en el CFI durante 12 años, pequeño 

apicultor durante 30 años personal 

2 27/11/2012 Nimo, Mercedes COPAL Directora Ejecutiva 

Ing. Agr. responsable de Apicultura 

en la SAGPyA durante 14 años personal 

3 28/11/2012 Fontana, Paolo 

Inst. Agrario Di San Michele 

All'Adige Fondazione Edmund  

Mach 

Investigador en Italia, 

entomologo, ayudante 

de cursos de apicultura, 

consultor técnico Apiculturor desde hace 25 años. skype 

4 05/12/2012 Bedascarasbure, Enrique INTA (Castelar) 

Coordinador del 

PROAPI, 

Preside Comité 

Científico Apicultor desde la infancia. telefónica 

5 05/12/2012 Paxote, Carlos Fontar 

Responsable del 

seguimiento del PITEC 

del Cluster Apícola NOA 

CENTRO 

Reciente. Sólo a través de su trabajo en 

Fontar. telefónica 
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6 07/12/2012 Maldonado, Luis INTA (Famaillá) 

Resp. Local del Cluster 

Apícola del NOA Centro 

Ing. Químico especialista en productos de la 

colmena telefónica 

7 07/12/2012 Martínez, Lucas SADA Presidente Apicultor y Vicepresidente de APIMONDIA personal 

8 12/12/2012 Achával, Beatriz UBA - Facultad de Agronomía Investigadora, Docente 

Ex Apicultora. Especialista en 

diferenciación, calidad y comercio 

internacional de miel telefónica 

9 12/12/2012 Del Hoyo, Marcelo Apilab Laboratorio Apícola SRL Socio Fundador 

Ex investigador en apicultura en la Univ.  

y el INTA telefónica 

10 14/12/2012 Palacios, Alejandra INTA – PROAPI 

Coordina del Comité  

Científico Investigadora en apicultura mail 

11 14/12/2012 Andere, Cecilia 

UNIVERSIDAD NACIONAL DEL 

CENTRO 

Coordinadora 

Académica 

de la Tecnicatura de 

producción apícola. Investigadora en apicultura mail 

12 16/12/2012 Faltus, Erich Karl 

Instituto de Investigación 

Apicola de Celle, Baja 

Sajonia/AlemaniaJubilado 

Jubilado, Ex 

investigador 

Apicultor, Asesor Apícola en Alemania, 

Austria, Argentina, Chile y Uruguay. 6 años 

de formación, 38 años de práctica. 

personal, 

mail 

 

 




	caratulas_agroindustria 9
	autoridades y reconocimientos 2016
	9.Apicola. Maria Soledad Ferrari
	contratapa

